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Dedicado a ti, lector, que dedicas tu tiempo en leer lo que escribo.
 

Espero que disfrutes de esta historia.



  


 

 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	   Ey suerte, ¿dónde estabas?



 


I

 

Esa mañana entré en el Starbucks como si aquel fuera un día más de mi vida, pero no lo era. Aquel fue el día en el que mi suerte comenzó a cambiar.

El verano tocaba a su fin, al menos en el calendario, porque en lo que a temperatura se refería, Edimburgo hacía tiempo que había sucumbido al otoño. Me quité la gabardina beige, que llevaba abotonada hasta el cuello para protegerme de las pequeñas gotas que comenzaban a caer, y me puse el delantal verde dispuesta a comenzar mi segunda semana de trabajo.

Por suerte el embarazo aún no era demasiado evidente y podía ocultarlo bajo largas camisas lanchas, de lo contrario jamás habría conseguido el trabajo. Pero sabía que tan solo era cuestión de tiempo.

- Ey, española –escuché gritar a John desde el almacén-. Llegas diez minutos tarde, es la segunda vez en dos semanas.

- Lo siento –me disculpé en un perfecto inglés. No era la primera vez que pasaba una larga temporada en un país de habla inglesa-. Aún no me he aprendido los horarios del autobús que me trae hasta aquí.

Lo escuché refunfuñar. Malditos ingleses y su rigurosa puntualidad.

- No le hagas caso –me dijo Amelia apareciendo detrás de mí-. Las primeras semanas era igual conmigo, luego se acostumbró a la impuntualidad ibérica.

- Ya podría haber aplicado un principio de similitud conmigo: dos españolas, misma cultura, mismas costumbres. Así dejaría de llamarme la atención constantemente.

- No tirará la toalla con tanta facilidad –sonrió y me tendió un pequeño sobre rosa.

- ¿Qué es?

- Hoy es mi último día. Me vuelvo a España después de mi curso intensivo de inglés y te he traído un detalle.

- ¿Por qué? No tenías que hacerlo.

- Ábrelo, no es nada.

Dentro había una tarjeta con el dibujo de un gatito intentado sujetarse en una cuerda de tender. Llevaba escrita la frase: “Hang in there, baby” (Aguanta, nena).

- Sale en un capítulo de Los Simpsons –me dijo-. Creo que describe muy bien tu situación.

La abracé para que no viera cómo me brillaban los ojos.

Nos conocíamos desde hacía apenas una semana, pero Amelia había sido la primera persona con la que había podido sentarme a hablar sin tapujos desde que había llegado a Edimburgo. Necesitaba desahogarme y expulsar la angustia y la soledad que se estaban acumulando peligrosamente en mi interior.

Ese mismo viernes, ella con una cerveza y yo con un triste batido de chocolate, le había contado toda mi historia y habíamos llorado juntas. Fue autentica terapia de grupo.

- Eres fuerte, Julia –me dijo-. Estoy convencida de que no te rendirás y aguantarás hasta que le encuentres.

- Ojalá pudieras quedarte un poquito más. Me viene bien tu optimismo.

Sonrió y nos abrazamos de nuevo.

- Será mejor que terminemos de limpiar las mesas antes de que John abra, o volverá a meterse con nuestra forma de trabajar.

Mientras pasaba una bayeta húmeda por encima de las mesas y las sillas contemplaba la gente pasar a través de los grandes ventanales que daban a la calle. Ejecutivos en sus trajes caros con carteras de piel, gente de negocios… y médicos. Seguro que había médicos entre ellos, cirujanos como yo lo había sido, solo que ellos tendrían un hospital en el que poder ejercer, sin vetos interpuestos por un padre egoísta y manipulador…

Mi padre… ese hombre controlador había sido el culpable de mi desdicha. Su empeño por conseguir que me casara con alguien de nuestro mismo status social le había llevado a hostigar a Aníbal, el gran amor de mi vida, muy lejos de mí.

Años después, por puro azar y exigencia del destino, nuestros caminos se habían vuelto a cruzar y la llama de aquel amor se había reavivado… Cuando estábamos a punto de huir juntos de mi padre y de todo su círculo de destrucción, algo había ocurrido y Aníbal había desaparecido.

Y ahí estaba yo, en Edimburgo buscándolo incansablemente, e incapacitada para ejercer la medicina, ya que mi padre, gracias a sus contactos y a su gran influencia, había conseguido que no me contrataran en ningún hospital, clínica o consulta. 

Me había exiliado.

- ¿Se puede saber qué estás haciendo? –escuché la voz gritona de John a mi espalda-. Los clientes vienen a por un café, no a meterse en una piscina. Abro en dos minutos, más te vale que tengas el suelo más seco que tu país en verano.

Volví a la realidad y observé el desastre que había montado. Las últimas tres mesas goteaban agua y estaban creando un auténtico lago Ness en mitad del local.

- ¡Joder! Estoy empanada –me dije.

Corrí al almacén y cogí un cubo y una fregona. Estaba terminando de secar el suelo cuando John abrió la puerta del Starbucks. Me lanzó una mirada de desaprobación y se puso detrás del mostrador.

Me pregunté cómo una persona podía ser una magnífica cirujana y a la vez un auténtico desastre sirviendo cafés. Veía negros nubarrones cerniéndose sobre mi futuro y no tenía ni la más remota idea de cómo iba a capear el temporal.

Me volví con rapidez para guardar lo antes posible la prueba de mi torpeza y choqué con el primer cliente de la mañana, con tan mala suerte que el café que llevaba entre las manos se volcó y lo empapó desde la camisa hasta los zapatos.

- ¡Oh, mierda! De ésta ya sí que me despiden.

Vi de reojo la cara de John pasar del típico blanco guiri al rojo de furia contenida. Casi podía oír cómo salía vapor a presión de sus orejas.

Alcé la mirada para disculparme del que sin duda sería el último cliente que vería en aquel Starbucks y me topé con los ojos azules más bonitos que había visto en mi vida, solo que en realidad ya me había tropezado con esos mismos ojos antes.

- ¿Julia? –me preguntó sin salir de su asombro con ese acento extranjero tan sexy-. ¿Julia Pelayo?

Asentí un poco avergonzada de que alguien me reconociera en aquellas circunstancias.

- ¿Tu nombre era…? –le pregunté.

- Sayid, el compañero de piso de Iker, el novio de tu hermana.

- Sí, eso sí. Cómo olvidar aquella mañana que me desperté en tu cama sin saber quién eras.

Una mala noche de bebida en exceso la tenía cualquiera. Solo que yo no era cualquiera, y no estaba muy acostumbrada a pasarme con la bebida. Despertarme al lado de un hombre que no conocía, sin recordar nada de la noche anterior, no era algo que tuviera entre mis situaciones habituales.

- Sí… aún tengo tu grito haciendo eco en mi oído derecho -dijo.

Sonreí.

John se acercó haciendo temblar el suelo del local, como una locomotora fuera de control. Traía una toalla húmeda entre las manos que ofreció a Sayid.

- Le pido mil disculpas, señor. Séquese con esta toalla… lo siento mucho, le aseguro que tomaremos medidas al respecto.

Tenía claro que esas “medidas” pasaban por ponerme de patitas en la calle.

- No, por favor, no se disculpe –dijo Sayid aceptando la toalla-. Ha sido culpa mía, iba mirando el reloj y no he visto a la señorita. Ella solo hacía su trabajo.

Me guiñó un ojo y sonrió mostrando una fila de dientes blancos y perfectamente alineados. Parecía el modelo de una revista odontológica.

John se marchó con el rabo entre las piernas pero con la espuma rabiosa aún en la boca. Compadecí al primer empleado que se cruzara en su camino, porque el mordisco que había traído preparado con mi nombre tendría que soltarlo de todas formas.

- ¿Y qué haces sirviendo en un Starbucks? –me preguntó mientras se secaba el café de la camisa con la toalla.

- Es una historia muy larga y no creo que ninguno de los dos tengamos tiempo. Me ha encantado verte, Sayid. Siento mucho lo de la camisa.

Cogí de nuevo el cubo y la fregona para llevarlos de una vez al almacén y olvidar todo aquel despropósito, pero Sayid me detuvo.

- ¿A qué hora sales? –me preguntó.

- ¿Cómo?

- Que a qué hora terminas de trabajar.

- ¿Para qué?

- Me gustaría que me contaras esa historia. No creo que pudiera dormir tranquilo esta noche sin saberla.

- Salgo a las cinco.

- Te estaré esperando en la puerta. Podemos ir a tomar un café a un lugar cerca de aquí.

- Preferiría un batido de chocolate. No más cafés después de salir de aquí.

- Claro, perdona –sonrió-. Tomaremos un batido de chocolate entonces.

- Está bien, Sayid. Muchas gracias.

- Gracias por nada. ¿Ahora podrías por favor servirme otro café? El primero se lo ha bebido mi camisa.

- Por supuesto.

Le puse otro café y esta vez consiguió llegar a una mesa sin tropezar con ninguna camarera torpe que se lo tirara encima.

- ¿Quién es ese morenazo? –me preguntó Amelia asegurándose de que no podía oírnos.

- Es un conocido de Madrid –le dije.

- No me importaría tener conocidos como ese. ¿De dónde es? No parece español.

- No lo es. Diría que es árabe, por el nombre, pero ni idea de donde exactamente.

- Misterio y exotismo de piel canela… -dijo dejando escapar un ronroneo-. Huele a peligro desde aquí.

- ¿A peligro? Pero ¿qué dices?

- Que pena que hoy sea mi último día. Me hubiera encantado que nos presentaras.

Sayid se giró y nos pilló mirándole. Sentí que me ponía colorada hasta las orejas, bajé enseguida la cabeza pero Amelia no se cortó y siguió a lo suyo.

- Madre de mi vida, ¡y qué ojos! Creo que estoy enamorada.

- No seas descarada, Amelia.

- Espero que tengas un buen motivo para no arrojarte a los brazos de ese pedazo de hombre.

- Claro que lo tengo –le respondí-. Se llama Aníbal y estoy esperando un hijo suyo.

 

 

II

 

Colgué el delantal a las cinco en punto y me pasé por el baño para echarme un vistazo en el espejo. Tenía una pinta horrible, pero a quien pretendía engañar, aquel era el fiel reflejo de mi nueva vida. Caótica, espontánea, estresante… pero sobre todo low cost.

Por supuesto que tenía dinero en el banco, bastante. Había ahorrado mucho durante los últimos años, pero no quería utilizarlo por el momento a menos que fuera absolutamente necesario. En unos meses todo ese dinero sería vital para asegurarme de que a mi hijo no le faltaba nada.

Mi hijo.

Me toqué la tripa mientras sentía todo el vértigo que esas palabras producían.

- ¿Dónde estás, Anibal? –susurré.

Como respuesta recibí los golpes de John a la puerta del baño para que me diera prisa en salir.

Puse la mejor cara que pude y abrí la puerta.

- Hoy te ha salvado la campana, española –me dijo-, pero estás en la cuerda floja. Ándate con cuidado, no te voy a pasar ni una más.

- Hasta mañana, John.

Pasé por su lado sin ni siquiera mirarle a la cara y salí del Starbucks.

Sayid me esperaba en la acera de enfrente. Se había cambiado de arriba abajo y ahora llevaba un polo verde y unos vaqueros desgastados.

- Lo siento otra vez por la camisa –le dije a modo de saludo-. Espero que no llegaras tarde a donde fueras por mi culpa.

- No te preocupes. ¿Vamos? Está aquí al lado.

Me llevó a una pequeña y peculiar cafetería en pleno centro de la Old Town cuyo letrero en la puerta aseguraba que “J. K. Rolling nunca escribió nada aquí”.

- Buena manera de diferenciarse del resto –dije señalando el cártel.

- La dueña tiene un particular sentido del marketing.

- ¿La conoces?

- Claro, por eso te he traído aquí.

Al entrar me sentí como en casa. La decoración era cálida y acogedora y no solo olía café, también a tarta y a pan recién horneado.

- Quiero cambiar el batido de chocolate por un pedazo de pastel de zanahoria.

- Buena elección –me dijo Sayid-. Mona hace el pastel de zanahoria más bueno que haya probado nunca.

Una chica morena, y con el pelo más rizado que había visto en mi vida, nos salió al paso. Saludó a Sayid con un abrazo y luego se volvió hacia mí. Cuando se pusieron el uno junto al otro, fue evidente el parecido físico entre ellos.

- Esta es Mona, mi hermana –me dijo, y luego dirigiéndose a ella-. Esta es Julia, una amiga de Madrid.

Nos dimos dos besos. Olía igual de bien que su cafetería.

- Encantada de conocerte, Julia –me dijo-. Y bienvenida a Schrödinger’s cat. Si tienes hambre, te recomiendo la tarta de zanahoria acompañada con una taza de chocolate caliente.

- Nada me apetecería más en este momento.

- Perfecto. ¿Y para ti, hermanito?

- Pues lo mismo. Me habéis dado envidia.

- Enseguida os lo traigo.

Nos sentamos en una mesita redonda con faldillas de terciopelo en tonos plata y un mesero de flores naturales blancas y azules. Todo creaba un ambiente encantador, casi de cuento de hadas.

- Gracias por descubrirme este sitio –le dije-. Me encanta.

- Me da la impresión de que no has visto mucho de Edimburgo. ¿Me equivoco?

- Lo cierto es que no. No es ni de lejos el motivo principal por el que estoy aquí.

- ¿Y cuál es ese motivo, si puede saberse? Porque no creo que sea trabajar en un Starbucks. Hasta donde yo sé eras cirujana, y de las mejores. ¿Se puede saber qué ha pasado?

Intenté sonreír pero solo me salió una mueca desfigurada. No me atrevía a mirarle a los ojos.

- Resumiendo, para no monopolizar la conversación, rompí mi compromiso con la persona con quien iba a casarme para venirme a Edimburgo persiguiendo al hombre que de verdad quiero. La decisión enfureció a mi padre, supongo que ya sabrás de su forma de ser por mi hermana, y ninguno de sus colegas me da trabajo como médico, así que me veo obligada a trabajar de camarera en un Starbucks mientras sigo buscándole.

- ¿Aún no le has encontrado?

- No, y ya van tres meses. Empiezo a dudar de que esté aquí.

- ¿No sabes de seguro que viva en Edimburgo?

- No… tan solo es una corazonada. Debes pensar que soy una estúpida.

- Para nada, Julia. Una estúpida me pareciste el día que te despertaste en mi cama, con tus aires remilgados aparentando ser perfecta. Ahora me pareces todo un ejemplo a seguir, alguien a quien no le ha importado arriesgarlo todo por perseguir la felicidad.

- No es la forma en la que yo lo veo.

- No lo estás mirando bien. Pero, ¿por qué trabajas en un Starbucks? ¿No tenías dinero ahorrado o es que ya se te acabó todo?

- Esa es la otra parte del problema. La otra gran parte. Estoy embarazada.

- Oooooouuuu –dijo abriendo mucho los ojos-. Vaya… ¿es suyo?

Asentí sin levantar la mirada de la mesa.

- ¿De cuánto estás? No se te nota nada.

- Tres meses. Es por eso que quiero guardar todo el dinero que me queda para más adelante.

- Comprendo.

- Ahora sí debes pensar que soy una estúpida.

- No, sigo sin creer que seas estúpida. Lo que ahora creo es que necesitas más ayuda de la que tienes si quieres seguir aquí buscando a… ¿cómo se llama?

- Aníbal.

- Buscando a Aníbal. Puedo ofrecerte un trabajo mejor que el que tienes. He montado una clínica odontológica a unas calles de aquí y necesito una auxiliar. No es cirugía, pero si te portas bien te dejaré coger las jeringuillas y la anestesia.

Levanté la cabeza con los ojos brillando de incredulidad.

- ¿Es que no me has oído, Sayid? –le dije-. Estoy embarazada, dentro de seis meses tendré que pedir una baja por maternidad.

- Lo sé, lo sé. Te he estado escuchando aunque creáis que los hombres no sabemos hacerlo. Pero es que mi conciencia no me permitiría dejar que una de las mejores cirujanas de España trabajara sirviendo cafés. Has empleado muchos años de tu vida y mucho esfuerzo para llegar a donde estabas, déjame que por lo menos te acerque de nuevo al olor del antiséptico y el desinfectante.

No pude por menos que sonreír.

- Te estaría agradecida el resto de mi vida.

- No estoy muy seguro, soy un jefe exigente. La última auxiliar salió de la clínica llorando y no la volví a ver por allí. Por eso está el puesto vacante.

- No te creo –le dije.

- ¿Por qué no? –se puso muy serio y su mirada azul se hizo de hielo.

- Bueno… yo… no quería decir que… bueno…

Vi como su fachada de seriedad se descomponía con cada uno de mis balbuceos hasta romperse al final con una carcajada.

- Es una broma, tranquila. Lo cierto es que vas a ser la primera auxiliar que tenga, hasta ahora me había bastado yo solo, pero la clientela aumenta y necesito ayuda. ¿Qué me dices entonces?

- Está bien, pero no más bromas de este tipo.

- Prometido.

Me tendió la mano como símbolo para cerrar el trato y yo se la estreché con gusto. Aquel momento era el más feliz que me había sucedido en tres meses. Tenía ganas de cantar, gritar, bailar… estaba anocheciendo pero para mí acababa de salir el sol.

Mona llegó con las dos tartas de zanahoria y las tazas de chocolate en una bandeja.

- ¿Qué celebramos? –dijo presenciando nuestro apretón de manos.

- Que ya tengo auxiliar para la clínica.

- Alabado sea el Señor –dijo Mona-. Pensé que morirías solo en ese lugar. Ten paciencia con él, Julia. Es despistado y caótico, y tendrás que repetirle las cosas cien veces al día si quieres que te haga algo.

- Gracias por la buena publicidad, hermana.

- No me has dejado terminar –le dijo enseñándole la lengua antes de volverse hacia mí de nuevo-. Pero luego es una persona comprensiva y equitativa. Será un buen jefe.

- Ahora sí lo has clavado.

Levantó la taza de chocolate y me la tendió a modo de copa para brindar. Levanté la mía y las entrechocamos.

- Por nuestra nueva y fructífera relación laboral –dijo.

- Por ti, Sayid –dije-. Por despejarme los nubarrones que oscurecían mi horizonte.

Bebimos un sorbo del chocolate caliente y probé con curiosidad aquel pastel de zanahoria. Sayid tenía razón, era el más buena que había probado nunca.




  




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	   Hola Mona



 

I

 

Hacía frío y paseaba de la mano con alguien por mitad de Central Park. El atardecer se reflejaba en el lago Harlem Meer, donde un par de pescadores devolvían sus capturas al agua.

El ruido de la ciudad nos llegaba amortiguado por la densa capa de follaje, y se respiraba un ambiente de quietud embriagador.

Me volví hacia mi acompañante y descubrí la mirada melancólica de Aníbal. Llevaba acurrucado contra su pecho un pequeño bebe envuelto en una mantita blanca.

- ¿No crees que tendrá frío? –le pregunté.

- No, me parece que está muy a gusto bajo las mil capas de ropa que le pusiste –me respondió sin apartar la mirada enamorada del bebé.

- De todas formas se está haciendo tarde, deberíamos volver a casa.

- Lo que usted mande, querida Cenicienta. Mientras acuestas a la pequeña Vega yo prepararé un baño de espuma para los dos, y después te haré el amor como nunca antes te lo había hecho.

- Suena a plan perfecto –le dije dejando que me estrechara contra él con su único brazo libre.

- Te amo, Julia. Y es un sentimiento tan fuerte que creo que podría mover montañas.

- Yo también te amo, Aníbal.

Cerré los ojos y me dejé llevar por la utopía de aquel momento. Podía sentir la magia de la felicidad brotar por cada centímetro de nuestra piel, envolviéndolo todo a nuestro alrededor como una suave brisa vespertina.

Cuando abrí los ojos de nuevo, todo se había esfumado. Solo había negrura y vacío en torno a mí.

- Aníbal, ¿dónde estás?

La oscuridad tan solo me devolvió el eco de mis propios gritos desesperados.

- Aníbal…

 

- Aníbal.

Desperté empapada en sudor en el pequeño cuarto de la casa que tenía alquilada. El lugar no era gran cosa, pero cubría de sobra mis necesidades por el momento. Se trataba de un adosado estrecho de dos plantas con moqueta en todas y cada una de las habitaciones, menos en el baño y la cocina (thank goodness). Estaba situado en el barrio de Morningside, a veinte minutos caminando del centro y de mi futuro lugar de trabajo.

El problema de aquella casa era la soledad que se respiraba dentro. Había pasado muchos años viviendo con Jaime, aquel a quien mi padre había elegido para que me casara, y aunque era habitual que llegara muy tarde de trabajar, cuando me despertaba entre noche siempre estaba a mi lado.

Ahora solo tenía un sitio vacío y frío.

Me acaricié la tripa. Al menos cuando naciera el bebé ya no estaría tan sola, aunque eso significara pasar muchas noches sin dormir.

El reloj de la mesilla marcaba las seis la mañana. Era sábado y no tenía ninguna intención de salir de la cama hasta que me dolieran todos los huesos, así que me di la vuelta y me volví a quedar dormida casi al instante.

 

 

II

 

El teléfono móvil me despertó sobre las doce del mediodía. Era Valeria, mi hermana.

- ¿Sí? –descolgué aún acunada entre los brazos de Morfeo.

- ¿Qué tal, sister? No me puedo creer que sigas dormida a estas horas. ¿No saldrías anoche? Mira que en tu estado no puedes cometer excesos.

- Querida hermana, jamás en vida he cometido ningún exceso, y cuando lo he hecho ha sido bajo tu vara directora. Así que no, simplemente estaba forzando mi cuerpo para averiguar cuanto tiempo podía pasar en la cama sin sentirme culpable.

- Me parece un buen reto –me dijo entre risas-. Bueno y… ¿no tienes nada que contarme? ¿Algo sobre un nuevo trabajo?

- Las noticias vuelan que da gusto, ¿no? –dije hundiéndome de nuevo entre las almohadas-. Incluso traspasan fronteras y mares. ¿Cómo te has enterado?

- Sayid llamó a Iker para contárselo, parecía bastante ilusionado con vuestra nueva relación laboral.

- Para mí ha sido como un ángel caído del cielo.

- Bueno, yo no diría un ángel exactamente. Esos níveos seres con alas no tienen sexo, y apostaría lo que quieras a que ese árabe morenazo lo tiene y bien puesto.

No pude por menos que echarme a reír. Así era Valeria, en estado puro.

- Cómo te echo de menos, hermana –le dije.

- Y yo a ti –me respondió-. ¿Sabes algo de Aníbal?

- No, nada. Es como si se lo hubiera tragado la tierra.

- Supongo que habrás probado a llamarle por teléfono.

- Pues claro, pero ha debido de cambiar de número. Siempre me responde una voz irritante que me informa de que el número no corresponde a ningún cliente. También he llamado a Óscar, su mejor amigo, pero me jura y me perjura que no sabe nada de él… y yo ya no sé qué más hacer.

- ¿Se te ha pasado por la cabeza que tal vez no esté allí? –me preguntó mi hermana al cabo de un rato de silencio.

- Sí, claro que se me ha pasado, pero de alguna forma sé que él está aquí, en algún lugar. Puedo sentirle, sueño con él cada noche y estoy segura de que tarde o temprano terminaremos chocando de nuevo. Tú me dijiste una vez que nuestros destinos estaban enlazados y te llamé loca, pero cada vez estoy más convencida de que tenías razón. Está aquí, Valeria, y lo voy a encontrar.

Mi hermana se quedó callada y pensé que tal vez se estaba arrepintiendo de aquellas palabras que me había dicho, sin embargo al cabo de un rato volvió a hablar de otro tema diferente, como si no hubiera escuchado mis últimas frases. Su voz también era diferente.

- Papá vino a verme el otro día –lo dijo con un tono sin emoción, como quien está pensando en voz alta-. Quería disculparse.

Me quedé sin habla. ¿El viejo ególatra y manipulador disculpándose? Me parecía una broma de mal gusto.

Mi hermana también había sufrido bajo el yugo asfixiante de su control, y todo porque había decidido por su cuenta pedir un crédito, irse a vivir por su cuenta, y pagarlo con su trabajo de camarera en un bar sirviendo copas.

Si él me hubiera visto en esos momentos… quizás le habría dado un infarto.

- ¿Y qué… qué fue lo que te dijo? -le pregunté sin estar segura de querer conocer la respuesta.

- Que había comprendido cuán egoísta había sido al intentar privarnos de nuestras propias decisiones y que estaba muy arrepentido…

- ¿Le creíste? –le pregunté incorporándome en la cama.

- Le vi bastante mal, Julia. Demacrado, ojeroso… me dio pena.

- Él no sintió ninguna pena cuando mandó a Aníbal a la cárcel, o cuando le amenazó con destruir mi futuro si no se iba… No creo que ese hombre sea capaz de sentir pena por nada.

- Me preguntó por ti, si sabía algo de dónde estabas…

- Claro que sabe dónde estoy –le dije subiendo de tono mis palabras-. Todos sus amiguitos me han cerrado las puertas de sus clínicas y hospitales. Estoy segura de que luego, esos mismo que me daban la patada, le llamaban para mofarse juntos de mis entrevistas y rascarse unos a otros sus apestadas espaldas con las uñas bien afiladas.

- Creo que te estás pasando.

- Valeria, una cosa te voy a decir –y levanté el dedo índice ante la habitación vacía como si mi hermana pudiera verme-, aléjate de ese hombre. No ha hecho nada desinteresado en su vida y no va a empezar a hacerlo ahora. Algo busca, y no dudará en usarte y luego tirarte cuando lo haya conseguido.

- No sé, sister… yo creo que esta vez es sincero.

- No le dirías dónde estoy, ¿verdad?

- No, claro que no. Le dije que tenía que consultarte primero antes de poder contarle nada.

- Pues consulta realizada. Mi respuesta es no. No quiero saber nada de ese hombre que ha arruinado mi vida y la de Aníbal. Punto. Y ahora, si no tienes nada más que consultarme voy a colgar, tengo muchas cosas que hacer hoy.

- Está bien, está bien. Si cambias de opinión, ya sabes. Cuídate, hermana.

- Lo mismo te digo. Ciao ciao.

 

 

III

 

La verdad era que poco o nada tenía que hacer aquel sábado excepto patearme las calles en busca de Aníbal. Lo mismo que llevaba haciendo los últimos tres meses, ampliando cada vez más el círculo y mostrando su foto en todos los bares, cafeterías, supermercados y restaurantes que encontraba en mi camino. 

A no ser que se mantuviera como un ermitaño encerrado en casa, alguien en los alrededores debería haberlo visto.

Me puse unos vaqueros, una camisa negra y unas botas UGG grises que mantenían mis pies calientes, y me coloqué por encima la gabardina antes de salir a la calle.

Hacía sol, pero eso no significaba que en pocos minutos pudiera ponerse a llover, así era el clima en aquel lugar, así que por si acaso siempre llevaba un pequeño paraguas en el bolso.

Solía recorrer las calles en busca de establecimientos y mercadillos que vendieran pinturas de artistas desconocidos. También entraba en tiendas que vendían marcos para cuadros y enseñaba su foto por si alguien le reconocía.

La mayoría de la gente me miraba con expresión desconfiada y me contestaban con un agrio “no”, entonces yo les sacaba el dedo anular y me marchaba de allí con la cabeza bien alta, aunque con el corazón cada vez más pequeño.

En una ocasión me pareció reconocer su estilo en un cuadro expuesto en el escaparate de una tienda en mitad de la Royal Mille. En aquel momento se me aceleró el pulso y el corazón dio saltos de alegría dentro de mi pecho, pero al acercarme vi que estaba firmado por otra persona.

La decepción fue tan aplastante que me sentí como una insignificante hormiga apisonada bajo la suela de un caro zapato inglés.

Cuando anochecía, y mis pies cansados se negaban a seguir caminando, entraba en la primera cafetería que encontraba y me tomaba un batido de chocolate caliente antes de reanudar el camino de vuelta a casa. Sola y frustrada una noche más.

Aquel día, cuando sentí que el cansancio se adueñaba de mí, me encontraba relativamente cerca de Schrödinger’s cat, así que hice acopio del resto de mis fuerzas y me senté en una de las acogedoras mesas de la cafetería de la hermana de Sayid.

- Buenas noches, Julia –me dijo al verme-. Me alegra verte por aquí. ¿Has vuelto a por más pastel de zanahoria?

- Me has pillado –le dije-. Adoro ese pastel.

- Enseguida te traigo una buena ración.

Volvió a los cinco minutos con dos platos y dos tazas de chocolate.

- ¿Puedo sentarme contigo? –me preguntó.

- Claro.

Se colocó enfrente de mí y nos sirvió el pastel y el chocolate. A aquellas horas había ya relativamente poca gente por la calle y la cafetería estaba vacía.

- Necesito hacer un descanso de vez en cuando, ¿sabes? Es agotador estar todo el día de acá para allá. Tengo una ayudante en los hornos, se llama Lorena y me la presentó mi hermano. No sé si es su novia o algo parecido, Sayid siempre ha sido muy raro para esas cosas… el caso es que no es muy avispada, y al final acabo haciendo yo casi todo el trabajo si quiero que las cosas salgan bien.

- Te entiendo. Nadie como uno mismo para que las cosas estén a tu gusto.

- Exacto.

Partió un trozo de la tarta y la hundió en el chocolate caliente antes de llevársela a la boca.

- Y cuéntame, Julia, ¿qué te ha traído a ti por Edimburgo?

- Buf –resoplé-. Es una historia muy larga y no demasiado agradable.

- Pues que sepas que yo soy la reina de las historias “no demasiado agradables”. Hagamos un trato, tú me cuentas la tuya y yo te contaré una de las mías.

Sonreí. Me pareció un buen trato, así que di un sorbo a la taza y comencé mi relato. Desde el momento en el que conocí a Aníbal en el patio de aquel colegio clasista, hasta su carta de despedida y su misteriosa desaparición cuando ya pensaba que por fin podríamos iniciar una vida juntos.

- Sabes que podrías escribir un libro con todo eso, ¿no? –me dijo Mona cuando hube terminado.

- Sí, supongo que sí…

- Te lo estoy diciendo muy enserio. Y lo deberías llamar “La vida perfecta de Julia.”

- Más bien imperfecta –le dije yo con una media sonrisa en la cara-. Pero en fin, creo que es tu turno para contar esa historia no demasiado agradable.

- Si me das media hora, cierro la cafetería y nos vamos tú y yo a tomar unas copas mientras te la cuento.

- Copas no –dije señalando mi tripa.

- Bueno, copas yo y tú un licor de manzana sin alcohol.

Suspiré y asentí mientras apuraba el poco chocolate que quedaba en la taza.

 

 

IV

 

Fuimos al típico bar irlandés que podrías encontrar en cualquier zona de Madrid, solo que aquí los clientes eran auténticos irlandeses con sus pelos color zanahoria y sus rostros pálidos y pecosos.

Sin duda llamábamos bastante la atención en aquel lugar. Medio local giró la cabeza nada más vernos entrar.

- No les mires a los ojos –me dijo entre dientes-. Se tirarán sobre ti si les concedes medio segundo de contacto visual.

- ¿Por qué me has traído aquí?

- Porque a todas nos gusta sentirnos deseadas, y tú lo necesitas más que nadie.

Nos sentamos en la barra y Mona se pidió una cerveza.

- Una tónica, por favor –pedí yo.

- Está bien, por donde empiezo –dijo cuando tuvo entre sus manos la jarra bien fría de cerveza-. Mis padres decidieron que Dubai no era el mejor lugar donde una mujer podía desarrollarse, tú ya me entiendes, así que me mandaron a Madrid con mi hermano que llevaba varios años ya allí estudiando odontología.

“Decidí estudiar Bellas Artes. A mis padres no les entusiasmó demasiado la idea, pero por encima de todo les primaba respetar mis decisiones.

- Si yo hubiera tenido unos padres como los tuyos, toda mi vida habría sido radicalmente diferente –le dije removiendo la tónica con una pajita negra que me habían puesto.

- Eso nunca lo sabrás. El destino es una diosa ramera, y si quiere que tu vida se complique, meterá en ella a los actores necesarios para hacerlo. Serán tus padres, tus amigos, o tu estúpido chucho, pero de una forma u otra la pondrá patas arriba y deberás luchar con uñas y dientes para sobrevivir al caos y la destrucción.

- Amén a eso, Mona –dije levantando el vaso de tónica.

- El caso es que las clases en la facultad me dejaban mucho tiempo libre, así que decidí apuntarme a clases de inglés para mejorar el idioma. Pensé en una academia, pero no encontré ninguna que me garantizara clases con menos de seis alumnos, así que me dije: “Mona, tus padres están forrados y se pueden permitir un profesor particular para su hija…” Y así fue como el demonio se metió en mi vida.

- ¿Tu profesor de inglés?

- ¡Y qué profesor! Uno noventa de altura, moreno, ojos verdes que dejaban sin aliento… era como un modelo de catálogo de ropa interior. Nunca me confesó su edad, pero por su forma de hablar y su madurez deduje que estaba más cerca de los cuarenta que de los treinta, aunque nadie lo hubiera dicho a simple vista.

“Fue cuestión de semanas el que pasáramos de tontear durante las horas de clase a que metiera su mano por debajo de mi falda. Al principio era un juego excitante y salvaje, intentábamos mantener a raya nuestro deseo durante las dos horas que duraban las clases y después dábamos rienda suelta a nuestra pasión como animales. Fueron unos meses locos.

- Pero algo salió mal –dije presintiendo lo que venía a continuación.

- Si solo hubiera sido algo no te estaría contando esta historia ahora mismo, querida Julia. Con el dinero que ganaba dando clases particulares no le era suficiente para vivir, así que comenzó a plantearse la idea de volverse a Edimburgo. Yo no quería ni oír hablar de esa posibilidad, había perdido totalmente la cabeza por él, como una quinceañera. Estaba dispuesta a todo con tal de que no me dejara, así que comencé a pagarle de más por sus clases. Quinientos, seiscientos euros por dos horas de inglés a la semana… Pronto las clases se convirtieron en una excusa y acudía mi casa simplemente a follar. Lo recuerdo y todavía me excito.

Tenía que reconocer que incluso a mí me estaba costando permanecer impasible ante el ímpetu con el que narraba la historia.

- Y entonces llegó el día en el que se plantó y me dijo que ya estaba harto de ser mi gigoló, que se volvía a su tierra. Yo obviamente hice lo que toda mujer loca de amor haría, cogí mis maletas y me fui con él. Al principio se mostró muy reticente ante la idea, no quería que me fuera con él, que necesitaba distanciarse de todo esto y no sé cuántas excusas más. Si yo no hubiera estado cegada por esa pasión incontrolada me habría dado cuenta de que algo no iba bien, pero la venda de mis ojos estaba bien sujeta y al final conseguí convencerle para marcharnos juntos.

Hizo una pausa para pedir al camarero otra jarra de cerveza.

- ¿Quieres otra tónica? –me preguntó.

- No, gracias. De momento estoy bien.

No continuó su historia hasta que le trajeron la cerveza y pudo refrescar su garganta.

- Nos mudamos a un pequeño apartamento a las afueras y durante las primeras semanas todo fue bien. Y entonces comenzaron las ausencias.

- ¿Las ausencias? ¿Qué quieres decir?

- Se marchaba de casa y estaba dos o tres días desaparecido. No contestaba al teléfono ni a los mensajes. Cuando volvía me decía que había estado buscando trabajo en otras ciudades y que no había tenido tiempo de llamarme.

- ¿Y le creías?

- Le hubiera creído incluso si me hubiera dicho que había estado en el Amazonas luchando contra tribus salvajes. Así de ciega estaba. 

“Pero entonces un día cometió un error. Llegó a casa después de una de sus largas ausencias, tal vez una semana, y llevaba puesto en su dedo anular una alianza.

Abrí los ojos y la boca en un gesto de total incredulidad.

- ¿Estaba casado? –le pregunté aún sin dar crédito a su historia.

- Casado y con dos hijas.

- No me lo puedo creer. ¡Qué cerdo!

- Así es, se me cayó la venda de golpe. La realidad me dio tal puñetazo que me dejó en coma dos meses. 

“Tuvo que venir mi hermano para sacarme del pozo de depresión en el que me hundí, gracias a su apoyo y al de mis padres ahora puedo contarlo, tengo un negocio que va genial y puedo brindar contigo en honor de los hombres buenos, que seguro que los hay en algún lugar, solo que aún no los hemos encontrado. Tú al menos ya sabes el nombre del tuyo.

- Sí, se podría decir que yo también he perdido la cabeza por él.

- Y él por ti. Esa es la gran diferencia que hace que tu relación sea auténtica. En cuanto se entere de que estás esperando un hijo suyo, se derretirá como un bombón bajo el sol.

- Gracias, Mona.

- ¿Por qué?

- Por sacarme de casa y demostrarme que aún puedo divertirme mientras espero el reencuentro con Aníbal.

- No dejes pasar tu vida esperando ese momento, vive todos y cada uno de los instantes porque no van volver.

- Brindo por eso.

Levantamos los vasos y los entrechocamos ante la atenta mirada de todos los hombres del local.




  




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	   Pasta y marisco



 

I

 

Me desperté el domingo con sensación de resaca aunque no había bebido más que un par de tónicas. Me dolían las piernas de la caminata pateándome media ciudad, y por extraño que pareciera, tenía el mismo sentimiento depresivo que después de una noche de borrachera.

Me arrastré escaleras abajo y me tiré en el sofá mientras encendía el portátil. Internet era para mí un recurso de búsqueda más. Aníbal no tenía perfil en Facebook, ni en Twitter, ni en ninguna otra red social conocida, pero todos los días introducía su nombre en el buscador por si de pronto la búsqueda me devolviera alguna pista que me condujera hasta él.

Tampoco hubo suerte aquel día. Era como si Aníbal Vigués no existiera, como si sólo hubiera sido una sombra creada en mi cabeza. Un personaje del primer cuento de hadas que no acababa bien.

Para desahogar mi frustración solía abrir un Word y escribía en él todo lo que sentía. Así sacaba mis demonios de dentro y podía seguir adelante. Al abrirlo ese día fui consciente por primera vez del volumen de páginas que llevaba escritas: ochenta y cinco, y entonces me vino a la cabeza la idea de Mona de plasmarlo todo en un libro.

¿Sería capaz? Tal vez el hacerlo me sirviera de terapia para no desfallecer durante su ausencia, o puede que acabara destruyéndome por completo. ¿Valía la pena intentarlo?

- Ochenta y cinco páginas son muchas páginas –me dije a mí misma-. Y siempre puedo parar si creo que no me está sirviendo de ayuda…

Y así fue como comencé a escribir la historia de mi vida, en mis ratos libres, para exorcizar mis demonios y evitar que se adueñaran de mis días.

 

 

II

 

Me levanté del sofá y fui a la cocina a por algo de chocolate, tenía antojo. Cuando regresé al salón el teléfono móvil vibraba sobre la mesa.

Una sonrisa iluminó mi cara al leer el nombre de la pantalla.

- Buenos días, Sayid –dije al descolgar.

- Buenos días, Cenicienta.

- ¿Cómo?

- Buenos días, Julia –repitió.

Cerré los ojos y me masajeé las sienes.

- Disculpa, estoy… estaba un poco adormilada.

- ¿Te llamo en mal momento? Puedo volver a llamar más tarde si lo prefieres.

- No, no –dije recomponiéndome-. Estoy bien. Dime, ¿qué ocurre?

- Nada, me preguntaba si tenías algún plan para comer. Mi cita me acaba de dar plantón y tengo una reserva en Locanda de Gusti que me parece de mala educación anular con tan poca antelación. El restaurante es un italiano con un gusto exquisito por la fusión entre pasta y marisco, y me preguntaba si querrías acompañarme y ya de paso formalizar los papeles del contrato.

- Normalmente rehusaría ser el segundo plato de nadie.

- ¡Oh, no! Disculpa, no pretendía…

- Pero desde que has dicho fusión entre pasta y marisco, mi boca ha empezado a salivar como si fuera un perro de Pavlov.

- ¿Eso es un sí entonces?

- Sí, es un sí. Dame la dirección y estaré allí a la hora que me digas.

- De ninguna manera, dame la dirección de tu casa y pasaré a recogerte en media hora.

Sonreí. Esperaba que como jefe fuera igual de detallista.

Abrí el armario y me sorprendí a mí misma, por primera vez en mucho tiempo, pensado en algo que ponerme. En los últimos meses no me había importado nada, simplemente abría el armario y me ponía lo primero que pillaba. Fue una sensación agradable volver a ser consciente de aquel momento.

Me decidí por un vestido blanco de encaje y manga larga y unos louboutin en color maquillaje. Me até una coleta alta y estirada y dejé escapar un par de mechones sobre la frente y por encima de las orejas.

A la media hora exacta desde su llamada, tocaron al timbre del adosado. Cuando abrí me encontré ante el hombre perfecto. Un metro noventa de estatura embutido en unos chinos claros recién planchados, camisa blanca con el último botón desabrochado y una chaqueta azul marino. Su corte de pelo y peinado me recordaron al Hugh Grant de Notting Hill.

- Uau –me dijo al verme.

- Lo mismo digo –le contesté con una sonrisa.

- Si te pones así de espectacular para una comida de negocios, me muero de curiosidad por saber cómo deslumbrarías en una invitación a cenar.

Si no hubiera tenido a Aníbal acaparando cada uno de mis pensamientos y no hubiera estado esperando un hijo suyo, aquella situación me habría puesto nerviosa, puede que incluso me hubiera ruborizado, pero Aníbal era toda mi vida y no concebía la posibilidad de tener ningún tipo de relación íntima con otro hombre.

- Es lo primero que he pillado –dije mintiendo de forma espectacular.

- Claro –me respondió alzando una ceja-, igual que yo.

Me acompañó hasta la puerta del copiloto de su Maserati negro y me ayudó a entrar.

- No te hagas una idea equivocada de mí –me dijo poniéndose al volante-. Este coche es un regalo de mis padres, yo no podría permitírmelo.

- Me quieres decir que en realidad me has llamado para que pague yo la comida, ¿no?

Se echó a reír.

- Me has pillado, pero lo siento mucho, ya no puedes escaparte.

- Creo que he echado un par de billetes en el bolso, sino siempre podemos quedarnos a fregar los platos.

- No creo que supiera cómo hacerlo.

- ¿En serio? –le pregunté creyendo que bromeaba, pero por su expresión deduje que no.

- En serio. Creo que mi padre habría tirado la vajilla completa antes que tener que limpiarla, por suerte teníamos alguien en casa que lo hacía por nosotros.

- Bueno, no te preocupes, creo que puedo enseñarte.

- ¿Sabes? Creo que llevo una VISA con fondos en la cartera –dijo sin parar de sonreír-, puede que no sea necesario quedarse a fregar.

 

 

III

 

Aparcó el coche junto a la puerta del restaurante y me ayudó a salir igual que lo había hecho antes al entrar.

La mesa estaba en un pequeño reservado exclusivo para nosotros.

- Vaya –dije-. Tú sí que sabes cómo impresionar a una mujer.

- Quería formalizar mi relación con ella, pero ya ves… me ha dado plantón. Creo que no sé entender a las mujeres, pensaba que estábamos en el mismo punto de la relación, y resulta que en realidad estábamos en los extremos. Un desastre.

- ¿Es la chica que trabaja con tu hermana?

Abrió los ojos con asombro.

- Veo que estás bien informada…

- La información es poder –bromeé.

- Cierto es –me respondió-. Pues para ampliar tu poder te contaré que se llama Lorena y que vino a Edimburgo hace dos años para aprender inglés, pero se enamoró de la ciudad y aquí se quedó. Ha estudiado arte dramático y de vez en cuando consigue algún papel en una obra de teatro. Mientras tanto trabaja con mi hermana para pagarse el alquiler.

- ¿Dónde la conociste?

Sayid había pedido la comida nada más sentarnos y ya comenzaban a traernos los primeros platos.

- Fui con mi hermana al teatro a ver una comedia donde ella actuaba. Fue un flechazo inmediato, una especie de amor a primera vista del que yo siempre me había reído.

- Los hombres sois todos unos incrédulos en cuanto a cuestiones del corazón, o al menos es lo que predicáis.

- Pues ahora I’m a believer, soy un creyente, Julia. Llevo un par de meses invitándola a cenar, llevándola a fiestas como acompañante, incluso moviendo algunos hilos para conseguirle papeles más importantes… pero no acabo de llegar a ella. Insiste en que como actriz no puede atarse a nadie, que cree en el amor libre y no en ataduras de ningún tipo… y yo ya no sé qué más hacer. Hoy iba a marcarme un órdago con esta comida, o formalizábamos la relación o le poníamos fin.

- Muy fuerte te veo para tratarse de un flechazo.

Se echó a reír.

- No hay quien te engañe, ¿eh? –me dijo-. La verdad es que me va a costar mucho decirle adiós, estoy completamente perdido por ella, pero no quiero malgastar mi tiempo en una relación que no va a ningún sitio.

- Si estás tan enamorado de ella no deberías tirar la toalla con tanta rapidez, puedes pelear para que cambie de opinión.

- Yo creo que el amor de verdad debe fluir solo –me dijo-, sin complicaciones. Si necesitas un sobreesfuerzo para que las cosas funcionen, entonces es que no van demasiado bien.

- Las relaciones no son un camino de rosas, hay baches y curvas pronunciadas que se tienen que superar juntos. Las relaciones perfectas para toda la vida no existen.

- Estás equivocada, Julia. Recuerda que ahora soy un believer, creo en el amor a primera vista y creo en las relaciones perfectas para toda la vida. ¿Cómo es tu relación con Aníbal?

Me quedé un rato pensando antes de contestar. ¿Cómo describir una relación que en realidad sólo había existido dentro de mí?

- Aníbal… Aníbal es mi destino. Todo lo que soy, lo soy por él; todo lo que he hecho en mi vida, los pasos que he dado, han sido para llevarme hasta él. Ahora estoy segura.

- Uau… ¿Y eres tú la que no cree en las relaciones perfectas?

- Bueno, estamos teniendo nuestros problemas –dije con media sonrisa-. Sobre todo a la hora de coincidir en el mismo sitio y hora.

- Estoy seguro de que eso va a cambiar. Vuestra historia va a tener un final feliz porque se lo merece.

- Ojalá Sayid, y ojalá la tuya lo tenga también y me des en las narices con tu relación perfecta. Y por cierto, estos rigatoni con cigala es lo más exquisito que he probado en mi vida…

 

 

IV

 

El trabajo en la clínica de Sayid era todo cuanto podía desear en aquella época de mi vida. No requería demasiado movimiento, por lo que era perfecto para aguantar todo el día con el peso incipiente de mi barriga. Además Sayid era comprensivo y atento, y no le importaba explicar las cosas las veces que hiciera falta hasta que yo comprendía cómo él quería que se hicieran.

Por otro lado era tan despistado como me había advertido Mona, con la que por cierto había iniciado una relación de amistad bastante íntima.

Sayid había seguido intentando formalizar su relación con Lorena, ya que ella tampoco le había dicho explícitamente que no quisiera hacerlo, y parecía que por fin lo estaba consiguiendo. 

Yo no confiaba demasiado en ella, tal vez porque me había empapado un poco de la filosofía de Sayid en cuanto a las relaciones y su complejidad, pero no me consideraba la persona adecuada para decírselo. Pensé más de una vez en comentarlo con Mona, pero tenía miedo de que malinterpretara mis palabras y pensara que estaba celosa o algo parecido, cosa que por supuesto no estaba.

Nos encontrábamos a finales de Octubre y el tiempo había empeorado mucho. El cielo siempre estaba gris y mi ánimo decaía como la temperatura. Cada vez me convencía más de que Aníbal no estaba allí, pero en mi interior algo me instaba a quedarme, a tener paciencia y esperar porque tarde o temprano el reencuentro se produciría.

El libro avanzaba a un ritmo vertiginoso. Toda mi rabia y mi frustración quedaban plasmados en esa especie de diario digital que estaba escribiendo. Lo cierto era que me ayudaba bastante a despejar la cabeza de malos pensamientos.

Aquella mañana me desperté después de una noche de sueños intranquilos. La tripa me había molestado mucho y apenas había conseguido dormir un par de horas seguidas. Me planté delante del ordenador pero tan solo conseguí escribir tres párrafos, parecía que ni tan siquiera las palabras querían salir ese día. Así que me vestí y me fui a la clínica media hora antes que todos los días.

- ¿Qué haces aquí tan temprano? –me preguntó Sayid al verme entrar.

- ¿Qué pasa? ¿No puede una llegar antes de la hora sin que la gente se extrañe? El portero del edificio me ha hecho la misma pregunta.

- Es que nos tienes acostumbrados más bien a lo contrario.

- No estoy de humor, Sayid –le dije quitándome el abrigo y colocándolo sobre el perchero-. Así que será mejor que no me hables en…

Interrumpí la frase cuando me di la vuelta y vi la expresión de pánico con la que miraba mis pantalones.

- Será mejor que vayamos a un hospital –me dijo con mucha suavidad.

Al mirar hacia abajo descubrí el interior de mis vaqueros empapados de una sustancia oscura que sin duda era sangre.




  




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	   Adiós Lorena, adiós



 

I

 

- Todo está bien –dijo el médico mirando la pantalla del ecógrafo-. Tan solo ha sido un pequeño susto.

Sayid estaba a mi lado y me agarraba la mano mientras yo permanecía tumbada en la camilla.

- Es una niña sana.

- ¿Niña? –pregunté.

- Así es. Si no lo sabíais hasta ahora, os confirmo que vais a ser padres de una niña.

Sentí a Sayid saltar a mi lado y se me escapó una risa nerviosa.

- No, no… él no es el padre –me apresuré a desmentir.

- ¡Ah, lo siento! –dijo el médico un poco cortado-. Pensé que… bueno…

- No importa, no se disculpe –le dijo Sayid-. Es normal que haya establecido esa relación. Entonces, ¿por qué se ha producido el sangrado?

- Le ocurre a muchas mujeres en los primeros meses del embarazo, no hay que darle mayor importancia. Siga haciendo su vida con total normalidad y en el caso de que volviera a manchar ya tomaríamos medidas, pero de momento no se preocupe.

- Es que al ver tanta sangre nos hemos asustado –le dije.

- Es normal, la sangre es muy escandalosa. Pero no se preocupe, su niña crece sana y fuerte.

Cuando salimos de la consulta del ginecólogo, Sayid intentó ayudarme a bajar las escaleras como si estuviera enferma.

- Ya has oído al médico –le dije-, mi hija y yo estamos perfectamente, así que deja de tratarme como si estuviera minusválida.

- Lo siento, lo siento. Es que aún tengo el susto en el cuerpo. Si le llega a pasar algo a tu hija por mi culpa…

- ¿Por tu culpa por qué? –le pregunté.

- Por tenerte trabajando en tu estado, sometida a presión, pendiente de todas mis historias…

Le miré a los ojos para ver si bromeaba y cuando me di cuenta de que lo decía con total sinceridad, me eché a reír.

- ¿Presión, dices? Sayid, es probable que el trabajo que me has ofrecido me haya salvado la vida, así que deja de decir tonterías y vámonos para la clínica.

- De ninguna manera, hoy descansas en casa.

- De ninguna manera, hoy me llevas a la clínica. Y no empieces una discusión que sabes que no puedes ganar.

- ¡Dios! Eres una cabezota –me dijo ayudándome a montar en el coche.

- Eso solía decir de mi padre… -le susurré al frío aire de Edimburgo.

La mayor parte del camino de vuelta a la clínica lo hicimos en silencio, hasta que Sayid lo rompió con una disculpa que sin duda llevaba dando vueltas en su cabeza desde el momento en el que entramos en la consulta.

- Oye, siento haber sido yo el que estaba hoy a tu lado en lugar de Aníbal.

No respondí. Creo que no hubiera tenido fuerzas para hacerlo.

- ¿Has pensado ya en el nombre? –me preguntó cambiando de tema.

Miré por la ventanilla los edificios pasar a gran velocidad. Detrás de cada una de esas puertas había una historia diferente, con sus protagonistas interpretando el papel de sus vidas, cada uno siendo el centro de su propia historia y a la vez el figurante de muchas otras. 

Aníbal estaba por ahí, detrás de alguna puerta, interpretando su papel en un escenario que desconocía, y yo había pasado de ser protagonista en su obra, a una simple actriz de reparto.

¿Dónde estás Aníbal? Mi vida se está escapando por el vacío tan grande que has dejado en ella.

- ¿Julia?

- Vega.

- ¿Cómo?

- Mi hija se va a llamar Vega.

 

 

II

 

Al día siguiente llegué media hora tarde, por compensar lo del día anterior y para que el portero cotilla se quedara tranquilo viendo que todo volvía a la normalidad.

Sin embargo las cosas estaban lejos de volverse normales.

Cuando entré en el despacho de Sayid lo encontré derrumbado sobre la mesa, con la misma ropa que el día anterior y apestando a alcohol.

- ¿Sayid? –dije acercándome despacio y poniendo una mano con suavidad sobre su hombro.

Alzó la cabeza con lentitud etílica y me miró con sus ojos azules inyectados en sangre.

- ¿Qué narices te ha pasado? –le pregunté.

- He tenido una mala noche –me respondió con la voz ronca y apenas audible. Cerró los ojos y se recostó sobre el asiento.

- ¿En serio? Cualquiera diría que te has corrido una buena juerga.

Sonrió sin poder abrir los ojos de nuevo.

- Ven, siéntate a mi lado, porfa.

Cogí la silla de los pacientes y la moví hasta colocarme junto a él. 

- Sé que Lorena nunca te ha caído demasiado bien –empezó a decir.

- No sé por qué dices eso… -le respondí intentando disimular.

Sayid abrió un ojo y me miró con una sonrisa que era de todo menos ingenua.

- Tal vez por la cara que pones cada vez que te digo que he quedado con ella.

Sentí que los colores subían a mi cara y agaché la cabeza para intentar que no lo viera.

- No te preocupes –me dijo-, si voy a darte la razón una vez más. Anoche volví a casa antes de tiempo y la encontré en la cama acompañada.

- ¡Oh, joder! –no solía decir tacos, pero aquella vez no pude evitarlo.

- La encontré acompañada por otra tía.

- ¿Cómo?

- Como lo oyes. Tengo un maldito sino retorcido, para una vez que me enamoro lo hago de una actriz con sexualidad indefinida.

- Lo siento mucho, Sayid. ¿Y qué te ha dicho?

- Que tenía que experimentar –me respondió en tono sarcástico-, que no estaba segura de si le gustaban solo los hombres o también las mujeres y que tenía que probar… Puedes reírte, Julia, que te veo con la cara roja a punto de explotar.

No pude por menos que soltar una carcajada.

- De verdad que lo siento mucho –le dije-, pero es que la situación me resulta un tanto cómica.

- Es de chiste, pero la culpa es mía por poner el ojo en alguien tan diferente a mí.

- Así es el amor. No entiende de clases sociales ni de mundos distintos. Tu hermana y tú tenéis que recalibrar el arco de Cupido para que apunte mejor. ¿Quieres que anule tus citas de hoy?

- Sí, por favor. Hoy la anestesia la llevo yo encima.

- Te traeré también un café y después nos vamos a comer con tu hermana. Necesitas terapia familiar.

 

 

III

 

- Pienso despedirla en cuanto entre por la puerta –dijo Mona agarrando el cuchillo de manera peligrosa.

- Por mucho que me gustara, no creo que fuera una buena idea –le dijo Sayid.

Mona nos había llevado a los jardines de la Calle de los Príncipes. El sol lucía desde media mañana y la temperatura había subido, lo que hacía el paseo entre las miles de flores y plantas mucho más agradable.

Por el camino habíamos pillado unas hamburguesas en el Burguer King de la estación de trenes de Waverly y nos habíamos sentado en los jardines a comérnoslas mientras disfrutábamos de la vista del castillo sobre Castle Hill.

- Podría denunciarte por despido improcedente –le dije.

- ¿Y tengo que aguantar su careto de pija caprichosa hasta que termine el contrato?

- Eso creo. A menos que le hagas la vida tan imposible que ella decida renunciar…

Mona me miró con expresión ladina.

- ¿Podría contar con ayuda? –me preguntó.

- Por supuesto –le respondí imitando su expresión.

- Señoritas, señoritas –nos interrumpió Sayid-. Las maquinaciones para destruir el mundo cuando yo no esté delante, por favor, prefiero no ser cómplice de sus ardides.

- Ya hablaremos tú y yo –me dijo Mona-. Por cierto, ¿cómo llevas el libro?

- Avanzando –le respondí-. Puede que en un par de meses esté listo.

- ¿Qué libro? –me preguntó Sayid dando el último mordisco a su hamburguesa.

- Julia está escribiendo un libro sobre su historia con Aníbal –le explicó su hermana-. ¿Sabes? He conocido al dueño de una pequeña editorial local, tal vez pueda echarnos una mano para publicarlo cuando esté terminado.

- No estoy muy segura de querer publicarlo –le dije-. Lo hago principalmente para desahogarme.

- ¿Me dejarás leerlo? –me preguntó Sayid aparentemente muy interesado.

- No lo sé, me da un poco de vergüenza.

- Tonterías –dijo Mona-. Tu hermana y yo coincidimos en que debes publicarlo.

- ¿Mi hermana? ¿Desde cuándo hablas tú con Valeria?

- Ops… será mejor que me vaya –dijo levantándose de golpe.

- Mona –dije agarrándole de la mano para impedir que se fuera-, dime qué has hablado con mi hermana.

- Nada, cosas nuestras… -dijo sonriendo.

- Me da más miedo esa frase que un “no se me olvidará” de tu hermano.

- Ey, ey, ey –se quejó Sayid levantando las manos-. Que yo estoy aquí sin molestar a nadie.

- Pues más te vale no estar metido en el ajo, porque soy quien maneja tu agenda y puedo hacerte la vida imposible.

- ¿Es una amenaza?

- En toda regla.

Y le señalé con el dedo arrugando el entrecejo.

- Bueno chicos, os dejo que creo que tenéis muchas cosas que debatir –dijo Mona liberándose de mi mano-. Tengo que volver a Schrödinger’s cat.

- Ya hablaremos tú y yo –le dije-. Y no solo de Lorena.

- Ciao
ciao –se despidió mientras se alejaba.

El cielo comenzaba a oscurecerse detrás de la silueta del castillo y se había levantado un viento frío.

- Será mejor que te acompañe a casa –me dijo Sayid.

- No sé si quiero la compañía de un traidor –le dije medio en broma medio en serio.

- Jamás osaría traicionarla, lady Julia, presiento que la venganza podría ser terrible.

- Presientes bien, sir Sayid.

Se quitó la chaqueta y la pasó por encima de mis hombros. El vestido rosa de media manga que llevaba puesto dejaba ver mi piel de gallina.

- Gracias –le dije aceptándola sin rechistar.

Caminamos en silencio por las concurridas calles del Edimburgo medieval hasta que llegamos a la puerta del adosado.

- El viernes se celebra una importante convención de médicos con cocktail y baile después –me dijo-. Había invitado a Lorena para que me acompañara, pero dadas las circunstancias… no creo que venga. ¿Te gustaría venir en su lugar?

- Sabes que me encanta ser tu segundo plato –le dije-, pero no sé si una embarazada es la mejor compañía de cara a tu imagen pública.

A pesar de que el vestido que llevaba me quedaba holgado, la tripa de embarazada era más que evidente, no obstante iba a entrar ya en el quinto mes de gestación.

- Eres mi auxiliar de clínica, mi asistente, mi secretaria y desde hoy mi confidente. No se me ocurre una mejor compañía.

Le abracé con fuerza y casi estuve a punto de echarme a llorar. 

- Eres mi ángel salvador –le dije.

- Pues hace menos de diez minutos era un sucio traidor –me dijo entre risas.

- Ya sabes cómo somos las embarazadas. Las hormonas no nos dejan pensar con claridad.

Iluminó su cara con una sonrisa perfecta y me miró fijamente con sus envolventes ojos azules. Sin darme apenas cuenta, se inclinó y me besó en la boca. Fue un leve roce, pero los labios me ardieron como si me los hubiera quemado.

- Hasta mañana –me dijo metiendo las manos en los bolsillos y desapareciendo calle abajo.

Yo me quedé en la puerta paralizada durante un rato, con su chaqueta aún sobre los hombros y sin estar muy segura de lo que había pasado.

Me toqué los labios que me palpitaban y en ese momento Vega dio su primera patada. Eso fue lo que me hizo reaccionar.

- Sí, cariño –le dije acariciándome la tripa-. Tenemos que intensificar la búsqueda de papá.

 

 

IV

 

Elegí un vestido de corte romano, ceñido al pecho y amplio para disimular el embarazo. Intenté ponerme unas sandalias planas para estar cómoda, pero el vestido arrastraba demasiado así que no tuve más remedio que calzarme un zapato con tacón.

Busqué en Youtube algún tutorial para hacerme un peinado elegante y encontré uno de un recogido que parecía sencillo. Resultó no serlo tanto, pero quedó bonito. Me coloqué una diadema con brillantes, a juego con el cinturón ceñido al pecho del vestido, y me senté a esperar a Sayid.

Llegó puntual como siempre vestido con un traje perfecto de Armani que parecía hecho a medida para él, aunque ahora que lo pienso, puede que así fuera. 

Estaba un poco nerviosa porque todavía no sabía cómo interpretar el beso del día anterior. En la clínica todo había transcurrido con normalidad, y Sayid se comportaba como si nada, pero aquella noche era una situación especial, en un ambiente diferente, y casi podía notar la electricidad fluir entre los dos cuerpos.

- Misterio desvelado –me dijo al verme.

- ¿Cómo dices?

- ¿Recuerdas que sentía curiosidad por saber cómo te vestirías para una invitación a cenar? Pues misterio resuelto.

- ¿Y bien? –le pregunté esperando su veredicto.

- Bueno, no estás mal.

Me quedé con la boca abierta.

- ¿Cómo que no estoy mal?

Rompió en una carcajada que le hizo doblarse por la mitad.

- Tendrías que haber visto la cara que has puesto, estaban a punto de salirte los colmillos para saltar sobre mi yugular. Señorita Julia, resplandece usted más que cualquier estrella del cielo.

Me sonrojé.

- Eso ya me gusta más –le dije.

- Pues venga, su carruaje está listo. Espero que ese vestido no se convierta en harapos a las doce de la noche, Cenicienta, porque pienso traerla mucho más tarde.

- Si no te importa, preferiría la comparación con otra princesita Disney. Cenicienta me recuerda a Aníbal.

- No hay problema, bella Aurora.

- ¿Aurora? –le pregunté sin saber a quién se refería.

- La Bella Durmiente, por aquello de que siempre te quedas dormida y llegas tarde a trabajar.

Fingí indignarme y le golpeé el brazo, aunque bien sabía que era totalmente cierto.

- Arranca el carruaje antes de que me crezcan los colmillos –le dije.

 

 

V

 

Fue una cena magnífica, con platos exóticos y fusiones de cocinas de los cinco continentes. Vega saltaba de emoción cada vez que yo abría la boca.

Sayid me presentó a reconocidos médicos de todas las disciplinas y disfruté como no lo había hecho en mucho tiempo hablando de temas que realmente me emocionaban. Cada vez que uno de los médicos me preguntaba si yo era la hija del doctor Pelayo, Sayid derivaba la conversación con maestría y me salvaba de pasar un mal rato.

- ¿Ves como eres la acompañante perfecta? –me dijo justo al acabar la cena-. Nadie sabe tanto de cirugía como tú. Estar a tu lado me hace grande.

- Si al menos pudiera ejercer…

- Eso es cuestión de tiempo. Dame un par de meses más y estarás de vuelta en un hospital.

La música comenzó a sonar e iluminaron una pequeña zona despejada de mesas a modo de pista de baile.

- ¿Qué quieres decir con eso? –le pregunté con una mezcla de miedo y excitación.

Él ignoró mi pregunta y me tendió su mano.

- ¿Quieres bailar?

Le miré con cara de pocos amigos durante unos segundos, pero su sonrisa me desarmó y terminé aceptando.

Me agarró de la cintura y me demostró que además de ser todo un caballero era un gran bailarín.

- Eres una caja de sorpresas –le dije.

- Todas buenas, espero.

Sonreí.

- De momento sí –le respondí-. ¿No echas de menos a Lorena?

- ¿Lorena? –puso cara de extrañado-. ¿Quién es Lorena? Creo que tuve un loro que se llamaba así, ¿no?

- Creí que era el amor de tu vida.

- Lo que rápido viene, rápido se va. Es otra lección que he aprendido. Pero dime, ¿me mencionas en tu libro?

- ¿Cómo? –me pilló desprevenida la pregunta-. ¿En mi libro?

- Sí, en ese libro sobre tu historia con Aníbal que estás escribiendo.

- Ya sé a qué libro te refieres. ¿Por qué crees que iba a mencionarte?

- No sé… te despertaste en mi cama una mañana –puso cara de pícaro y aumentó la presión de su mano en mi cintura.

No pude por menos que soltar una carcajada.

- Prefiero no contestar a esa pregunta, señor juez –le dije.

- Mmm… -gruñó-. No sé si tienes esa opción. Dime, ¿crees que alguna vez podrías llegar a querer a otra persona tanto como a Aníbal?

Vega saltó en mi tripa como si ella también hubiera escuchado la pregunta. ¡Peligro! ¡Peligro! Me asusté y di un paso en falso hacia atrás chocando con otra persona y tirando la copa que llevaba en la mano.

Me volví abochornada para disculparme pero las palabras se me congelaron la boca cuando reconocí la cara de mi padre.

Su expresión pasó del enfado al desconcierto y en su boca pude leer mi nombre aunque el sonido nunca salió de su garganta.

Retrocedí y busqué el apoyo de Sayid, que me envolvió con uno de sus brazos.

- Sácame de aquí –le dije mientras mi padre seguía plantado en su sitio como hipnotizado.

- ¿Qué es lo que ocurre? -me preguntó Sayid mirando a mi padre sin comprender nada.

- Sácame de aquí, por favor -le repetí volviéndome hacia él y mirándole con los ojos suplicantes.

Escuché a mi espalda que mi padre, esta vez sí, dejaba escapar mi nombre de su boca. Su tono era vacilante, la sorpresa debía de haberle impactado tanto o más que a mí.

Sayid ignoró la llamada de mi padre, me cogió de la mano y tiró de mí hasta que abandonamos el hotel donde se celebraba la recepción y la música del salón de baile dejó de resonar en nuestros oídos.

- ¿Qué es lo que ha pasado ahí dentro? -me preguntó cuando montamos en el coche.

- Ese hombre era mi padre -le dije hundida en el asiento.

- ¡Oh, joder! ¡Claro! El doctor Pelayo -parecía que hasta ese momento no había hecho la asociación entre mi padre y yo-. Ahora entiendo su influencia… Es la gran eminencia en la medicina.

- Es el hombre que ha destrozado mi vida.




  




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	   Juegos malintencionados



 

I

 

Lloré sin poder remediarlo durante todo el camino de vuela a casa. Sayid agarraba con una mano el volante del deportivo y con la otra apretaba con fuerza la mía.

Qué estúpida había sido, ¿cómo no me había dado cuenta antes de que en una importante convención de médicos lo más probable era que estuviera mi padre?

- Si te sirve de consuelo –me dijo Sayid-, no creo que tu padre siga enfadado contigo. Su cara expresaba de todo menos furia.

- Me trae sin cuidado lo que sienta –le respondí con rabia-. El origen de todos mis males, el motivo por el que Aníbal y yo estamos separados ha sido su egoísmo, su tiranía, su empeño en tener todo bajo control y que las cosas se hicieran exactamente como él consideraba correctas. No es un buen hombre, y nunca se lo perdonaré.

- Duras palabras para un padre –me dijo-. No voy a ponerme en su lugar, ni siquiera quiero justificar nada, pero es muy probable que todo lo hiciera pensando que era lo mejor para ti.

- Debería haberme consultado primero, ¿no crees?

- Por supuesto, te he dicho que no quería justificar nada. No te enfades.

- Ya es tarde para eso.

Detuvo el coche junto a la entrada del adosado y me bajé dando un portazo.

Él también salió del deportivo y me persiguió hasta la puerta.

- Julia, por favor… no pretendía herirte.

- Déjame, Sayid, no vas a arreglar nada persiguiéndome y disculpándote.

- Entonces qué, dime qué hago.

- Vete a casa y llámame mañana, tal vez ya se me haya pasado.

Entré en el edificio y cerré la puerta, dejando a Sayid en mitad de la calle con expresión angustiada.

Si me hubiera dejado llevar, me habría puesto a gritar hasta quedarme afónica y habría tirado todos los muebles y jarrones de la casa al suelo como una histérica. Por suerte conseguí controlarme y llegar hasta la cocina para calentarme un vaso de leche.

Diez respiraciones profundas y un vaso de leche caliente después, el mundo volvía a adquirir su tono neutro, lejos del rojo furia.

Nadie había tenido la culpa de nada, tan solo había sido una desafortunada coincidencia. Se podría haber evitado si yo hubiera estado más avispada, pero parecía que las hormonas sí me tenían obnubilado el cerebro después de todo. La peor parte era que ahora mi padre ya sabía dónde estaba, por lo que si Sayid tenía algún plan en mente para conseguirme un trabajo, era muy probable que acabara de venirse abajo.

Pobre Sayid. Había sido demasiado dura con él.

Casi como si hubiera sido capaz de leer mis pensamientos, recibí un mensaje suyo en el móvil.

¿Me has perdonado ya?

Sí, lo siento. He sido muy desagradable. Mañana te invito a comer para compensarte.


¿Mañana? Imposible. ¿Puedes abrir la puerta? Empieza a hacer frío.

 

- No puede ser –me dije. Al menos había pasado media hora desde que me había metido en la casa.

Cuando abrí la puerta lo encontré en la misma postura en la que lo había dejado, con las manos en los bolsillos y poco más encogido por culpa del frío.

- Estás loco –le dije.

- No podía irme sabiendo que estabas enfadada conmigo.

- Pasa, anda. Estarás helado.

- Gracias –dijo echando una carrera hasta el interior de la casa-. Aunque puede que ya sea tarde para los dedos de mis pies. Creo que habrá que amputar.

- ¿Quieres alguna bebida caliente? –le pregunté mientras pasábamos al salón.

- Un café con un chorrito de whisky sería perfecto –dijo acomodándose en el sofá.

- Esta es la casa de una embarazada, ¿te crees que guardo alcohol por ahí?

- Estoy viendo una botella en ese mueble-bar –dijo con una sonrisa malvada señalando la cristalera junto a la televisión.

Me volví y comprobé que efectivamente había una botella de Four Roses en la vitrina.

- Sería del antiguo inquilino. ¿Te quieres arriesgar?

- Me encanta el riesgo, muñeca.

Tuve que reírme aunque intenté no hacerlo, pero cuando se ponía a decir chorradas no podía evitarlo.

Le serví el café con el chorrito de whisky.

- No te lleves la botella –me dijo cuando hice el amago de devolverla a su sitio-. Igual quiero un poco más.

- ¿Estás borracho? –le pregunté divertida mientras le miraba a los ojos para intentar averiguarlo.

- Puede ser… el vino de la cena, el champán, el olor embriagador de tu perfume…

- Estás borracho –confirmé.

Me senté a su lado en el sofá mientras se bebía el café de un par de tragos.

Vega cambió de postura y me dio una patada. Sayid me miró cuando me sobresalté y me toqué la tripa.

- ¿Una patada? –me preguntó.

Yo asentí.

- ¿Puedo tocar?

- Claro.

Puso sus dos manos sobre mi tripa pero Vega decidió no volver a moverse. De pronto, ver sus dos grandes manos acariciando mi vientre me pareció lo más sexy del mundo. Él me miró a los ojos y debió de leerlo en ellos.

¿Cuánto tiempo hacía que no tenía sexo con un hombre? Más de cinco meses. Eso, unido al cocktail de hormonas que pululaban en mi interior, era cuestión de tiempo que todo estallara.

- Me encantaría acariciarla por debajo del vestido –me susurró.

La antigua Julia se habría escandalizado y habría echado a aquel hombre descarado de su casa, pero la nueva Julia aceleró la respiración y simplemente asintió.

Sayid se inclinó hasta recoger mis pies y los subió al sofá, encima de sus piernas. Después, empezando por los tobillos, metió su mano por debajo del vestido y fue deslizando sus dedos por el interior de mis piernas y mis muslos. Cuando se topó con la ingle siguió el camino de la costura de mis braguitas de encaje hasta llegar a la tripa, y comenzó a acariciarla con suavidad.

Para entonces mi respiración estaba descontrolada y mi sexo ardía de excitación y deseo. Los pezones se me marcaban a través del fino sujetador de seda y del vestido.

Despacio, como si temiera que fuera a salir corriendo en cualquier momento, la mano que me acariciaba la tripa fue deslizándose hacia mi bajo vientre con delicadeza hasta colarse por debajo de la ropa interior. Sus dedos hábiles buscaron mi clítoris y comenzaron a acariciarlo con movimientos circulares.

Yo no pude evitarlo más y gemí de placer. Era lo más delicioso que había experimentado nunca.

Tras masajearlo durante unos minutos, sus dedos bajaron hasta los labios y los acariciaron con suavidad pero sin llegar a penetrar. Fui consciente entonces de lo húmeda que estaba. Me hubiera sentido avergonzada si en mi cabeza hubiera quedado sitio para algo más que no fuera placer, pero no era el caso.

Estaba tan excitada que no podía pensar.

Cuando sus dedos volvieron a subir hacia el clítoris, sentí sus dientes rodeando uno de mis pezones y volví a gemir. Esta vez con más intensidad. Y entonces dos de sus dedos me penetraron de improvisto.

Me quedé sin respiración. El placer era abrumador. Con un par de movimientos más habría llegado al orgasmo, pero entonces los sacó de mí y se levantó del sofá.

- ¿Qué… qué pasa? –pregunté desconcertada.

- Esta es mi venganza por dejarme media hora pasando frío –dijo con una sonrisa triunfal.

- ¿Lo dices en serio? ¿Vas a dejarme así?

- Sí.

- Pues creo que tu amiguito el de dentro de los pantalones no está de acuerdo –le dije señalando el evidente bulto que sobresalía bajo su bragueta.

- Ya, pero en este caso el que tiene el cerebro funcionando soy yo. Hasta el Lunes, bella Aurora.

- Te odio –le grité justo antes de que cerrara la puerta tras él.

Y allí me quedé, recostada en el sofá, con el sexo ardiendo de deseo y sin nadie que me saciara.

Golpeé uno de los cojines con furia y me prometí a mí misma en aquel momento que se lo haría pagar.

- No tienes ni idea de con quien estás jugando…

Me di una ducha de agua fría para que se me pasara la calentura y me metí en la cama.

 

 

II

 

El teléfono me despertó a las diez de la mañana. El nombre de mi hermana parpadeaba en la pantalla.

- ¿Qué pasa querida hermana? –le dije-. ¿Te gusta despertarme temprano los fines de semana?

- Calla y escucha. Me ha llamado papá, dice que te vio anoche.

Me incorporé de un salto en la cama.

- Sí, en una cena. Fue culpa mía, debí haberme imaginado que él estaría en esa estúpida convención de médicos. ¿Te ha dicho algo de mi embarazo?

- No –me dijo-, creo que no le dio tiempo a darse cuenta, pero lleva llamándome toda la mañana para que le dé la dirección exacta de tu casa. Yo me estoy negando, pero dice que tan solo estoy retrasando lo inevitable, que la conseguirá tarde o temprano.

- Espero que no se presente por aquí o le echaré a patadas. Puedes decírselo, que no malgaste tiempo y esfuerzos en localizarme porque no pienso abrirle la puerta.

- Creo que estás siendo demasiado dura…

- No quiero hablar más del tema, o me enfadaré contigo igual que me enfadé anoche con Sayid.

Y de pronto se agolparon en mi cabeza todos los recuerdos del casi sexo de la noche anterior.

Mi hermana silbó al otro lado de la línea.

- ¿Qué pasa con Sayid? –preguntó con tono divertido.

Resoplé antes de contestar.

- Casi nos acostamos anoche.

- Oh, dios. ¿Cómo que casi? Mira que conozco “tus casis”, seguro que fue un puro y casto beso en la mejilla.

- Por supuesto que no –hice una pausa buscando la mejor expresión que definiera lo que había pasado en el sofá aquella noche-. Sayid me masturbó.

Mi hermana estalló en una carcajada.

- ¿Te qué? –me preguntó.

- Me has oído perfectamente, no me hagas repetírtelo. Me muero de vergüenza.

Las carcajadas de mi hermana fueron en aumento y pasó un buen rato hasta que el ataque de risa cesó y pudo volver a hablar.

- Te quiero, hermanita –me dijo-. Eres la mejor. Hasta con un bombo de seis meses te ligas al tío más buenorro de todo Edimburgo.

- Espero que eso sea un cumplido.

- Lo es. Pero cuéntame más, ¿por qué se quedó en el casi?

- Pues cuando estaba a punto de llegar, se levantó y se fue. Me dijo que era en venganza por mi enfado injustificado y por haberle tenido esperando en la calle media hora al frío.

- Este Sayid sí que sabe jugar duro –me dijo Valeria-. Desde que lo conozco siempre lo he sospechado.

- Pues se va a enterar de lo que es bueno. No se juega con Julia Pelayo.

- Di que sí, sister –hizo una pausa antes de soltar la pregunta importante-. ¿Te gusta?

- ¿A qué te refieres exactamente?

- Julia, ya ha pasado medio año desde que estás allí y Aníbal no aparece. ¿No crees que ya va siendo hora de que intentes rehacer tu vida?

- Aníbal es el amor de vida, y el simple hecho de insinuar que podría reemplazarlo por otro remueve mis entrañas y me asfixia. No concibo un futuro sin él.

Mi hermana permaneció unos instantes en silencio y después recuperó su tono más irónico y divertido.

- Entonces disfruta del cuerpazo de ese árabe buenorro y date una alegría de vez en cuando para evitar morirte del asco hasta que regrese el amor de tu vida. Eso sí, procura que Sayid sea tan consciente como tú de que solo es un juego.

- Sayid sabe que mi alma y mi corazón son de Aníbal.

- Pero seguro que no está de más que se lo recuerdes de vez en cuando.

Estaba a punto de colgar cuando me acordé de un asunto que tenía pendiente con mi hermana.

- Por cierto, a Mona ni una palabra de esto –le dije.

- ¿Mona? ¿Quién es Mona? –me dijo intentando disimular.

- No te hagas la tonta conmigo que sé que hablas con ella. No quiero ni saber qué tejemanejes os traéis entre manos, pero espero que sepas mantener la boca cerrada sobre lo que te he contado.

- Seré una tumba, sister.

 

 

III

 

Me pasé el fin de semana mirando el teléfono esperando una llamada o un mensaje de disculpa de Sayid, algo que nunca ocurrió. El morenito sabía muy bien lo que se hacía.

El domingo, cuando estaba a punto de meterme en la cama, sonó el teléfono de la casa. Me pareció muy extraño porque no le había dado el número a nadie. Tenía un pequeño inalámbrico al lado de la cama y lo descolgué.

- ¿Sí? ¿sí?

Aguardé unos minutos pero nadie respondió al otro lado, así que colgué sin más y me tumbé en la cama para dormir.

 

 

IV

 

El lunes llegué tarde a la clínica para no romper las costumbres. Me había puesto un vestido negro con escote que marcaba todas mis curvas. A pesar de la tripa de seis meses, el resto de mi cuerpo se mantenía firme en su sitio, por lo que aún podía lucir figura aunque solo fuera de espaldas. Además el pecho me había empezado a crecer, y podía presumir de un busto generoso y atrayente.

Entré en la consulta de Sayid diez minutos antes de que llegara el primer paciente. Le llevaba su agenda del día impresa dentro de una carpeta como todos los días.

Me miró de arriba abajo y solo le faltó soltar un silbido.

- Buenos días –me dijo-. Media hora tarde exactamente, veo que estás mejorando tu puntualidad.

- Buenos días, Sayid –le respondí ignorando su comentario y tendiéndole la carpeta.

La cogió, y cuando la abrió, mis braguitas de satén negras se deslizaron del interior y cayeron sobre la mesa.

Sayid se quedó mirándolas al principio como si no comprendiera, y luego alzó la cabeza con los ojos abiertos como platos. Se encontró con mi sonrisa triunfal.

- Estaré en la recepción por si necesitas algo –le dije.

- Un momento, un momento –me dijo levantándose de la silla como si tuviera una chincheta clavada-. Ven aquí, ¿de verdad vas sin ropa interior?

El timbre de la consulta sonó anunciando la llegada del primer paciente.

- Tengo que abrir –dije dándome la vuelta, consciente de que el ajustado vestido evidenciaba que no llevaba ropa interior.

- Santa Madonna –le escuché decir a mis espaldas-. No te vayas hoy de aquí sin haber pasado antes por mi despacho. Es una orden.

 

 

V

 

El paciente de las cuatro de la tarde terminó quince minutos antes de que llegara el siguiente, y Sayid aprovechó la ocasión para salir de su consulta. Yo estaba en ese momento de pie organizando unos archivadores y casi no le oí llegar hasta que estuvo prácticamente encima.

- Me debes una cosa que se me ha caído antes –le dije.

- Si te refieres a esas braguitas de tacto tan suave, puedes ir olvidándote de ellas.

Puso una de sus manos sobre mi vientre y la otra justo donde acababa mi espalda, y fue bajándolas despacio, palpando bajo la tela para asegurarse que de verdad no llevaba nada debajo.

- Veo que la señorita Pelayo también sabe vengarse –me susurró al oído.

Intentó meter la mano por debajo del vestido, pero se la detuve.

- Por cierto, se me había olvidado comentarte que tengo que salir hoy un poco antes de la hora.

- No te atreverás.

- Tengo cita en el ginecólogo. Voy a ver a Vega en tres dimensiones.

- ¿Quieres que te acompañe? –me preguntó.

- No puedes, tienes tu último paciente a las siete de la tarde y a esa hora empieza mi consulta.

- ¿Puedo pasarme esta noche por tu casa? –me dijo casi suplicante.

- Puedes pasarte –le dije rozando casi de forma casual pero intencionada su entrepierna-, pero dudo que salga alguien a abrirte.

- Eres malvada.

- Tú te lo has buscado.

Y guiñándole un ojo me volví a mi mesa a esperar que llegara el siguiente paciente.




  




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	                                                                                                                                                                                                                                                                               Feliz Navidad




 

I

 

La tensión sexual de aquellos días se fue diluyendo según pasaron las semanas. Sayid era demasiado orgulloso para intentar un nuevo acercamiento sin estar seguro de que esta vez no iba a rechazarlo, y yo seguía teniendo a Aníbal tan presente en mi cabeza que una parte de mí sentía que lo engañaba cada vez que pensaba en Sayid.

Si bien era cierto que hacía tiempo que había dejado de buscarlo activamente, no había renunciado a la posibilidad de encontrármelo a la vuelta de cada esquina que giraba.

Las Navidades se acercaban y con ellas mi séptimo mes de embarazo. La tripa no me había crecido demasiado, aunque mi ginecólogo insistía en que era normal, que a partir de ese mes vería aumentar su tamaño casi a diario. En resumen, que Vega estaba a punto de dar el último estirón antes de salir.

- Volverás a Madrid por Navidad –me preguntó Sayid el veintitrés de Diciembre, justo antes de cerrar oficialmente la clínica por vacaciones.

- No lo creo. Mi hermana se ha reconciliado con mi padre y no quiero aguarles la cena.

- Mi hermana y yo también nos quedaremos por aquí. Vamos a cenar mañana en mi casa, puedes venirte si quieres.

- La verdad es que agradecería no pasar ese día sola.

- Pues no se hable más. La cena estará lista sobre las nueve, pero puedes venirte a la hora que quieras.

- ¿Tengo que llevar algo?

- Puedes traerte ese vestido negro tan exuberante que tienes –me dijo con media sonrisa.

Me eché a reír.

- Eres de lo que no hay –le dije.

- Piensa que soy el anfitrión –me dijo-, y si me agradas puedo servirte doble ración de pavo.

- Es una oferta muy tentadora. La tendré en cuenta.

- Hasta mañana, bella Aurora.

Me despedí con la mano y cada uno tomamos direcciones opuestas.

Aquella noche cayó la primera nevada de las navidades y yo aproveché para trabajar en el libro mientras veía caer los copos por la ventana del salón.

El teléfono de la casa sonó sobre las once de la noche. Descolgué por inercia porque sabía que nadie iba a contestar al otro lado. Era la tercera vez ese mes, y ya comenzaba a molestarme.

- Si no vas a responder, te agradecería que no me llamaras –dije-, porque la verdad es que me resulta bastante tedioso.

Colgué, apagué el ordenador y me subí a la habitación para dormir.

 

 

II

 

Me planté delante del armario sin tener muy claro lo que iba a ponerme.

Saqué el vestido negro y me lo probé. Aunque la tripa no me había crecido casi nada en el último mes, el pecho sí; y lo que antes era un busto sugerente ahora se había convertido en una delantera desbordante.

- Mona va a flipar si me presento así –me dije.

Cogí un pañuelo de estampados blancos y negros y me lo envolví al cuello tapando de forma estratégica todo el escote.

- Ahora sí.

Salí a la calle y pedí un taxi.

Sayid vivía en un precioso loft de dos plantas a las afueras. Una de las paredes del salón era una gran cristalera con vistas a los verdes campos y colinas de Edimburgo. Tenía tres habitaciones y dos cuartos de baño, y no quise ni imaginar lo que pagaba por vivir ahí.

Fue Sayid quien me abrió la puerta.

- Buenas noches –me dijo.

- Buenas noches –le respondí luciendo la mejor de mis sonrisas.

Me ayudó a quitarme el abrigo y lo colgó en un perchero.

- Buena elección de vestuario –me dijo-. ¿Vas a quitarte también el pañuelo?

- Preferiría que no –le respondí ligeramente sonrojada-. El pecho me ha crecido y el escote se ha quedado ligeramente pequeño.

Sonrió y meneó la cabeza con resignación.

- Sé que lo haces para martirizarme –me dijo-. Ahora voy a pasarme la cena pendiente de cualquier movimiento de ese pañuelo.

Me condujo al salón donde estaban todas las luces apagadas.

- ¿Vamos cenar a la luz de las velas? –le pregunté extrañada.

Entonces las luces se encendieron de golpe y mi hermana gritó “Sorpresa.”

- No puede ser. ¿Qué haces aquí? –dije impresionada con las lágrimas a punto de saltarme de los ojos.

Valeria corrió a mis brazos y me llenó la cara de besos.

- Mona y yo hemos estado trapicheando –me dijo entre risas.

- Asumo toda la culpa –dijo la hermana de Sayid alzando una mano.

- Ahora entiendo todas vuestras llamaditas secretas. Si llego a estar de ocho meses habría roto aguas de la emoción.

- No me hubiera importado ver nacer a mi sobrina en directo.

- Qué sorpresa más maravillosa –dije abrazando con más fuerza a mi hermana-. Muchas gracias a todos.

- Uh, se acerca momento lacrimógeno –dijo Sayid-. Será mejor que nos sentemos a la mesa o se mojará la cena.

- Muy gracioso…

 

 

III

 

Sayid partió el pavo y fiel a nuestro pacto me sirvió ración doble, y aunque estaba delicioso no pude terminármelo.

- ¿Por qué no ha venido Iker contigo? –le pregunté a mi hermana.

- Hemos roto –me dijo como si tal cosa.

- ¿Qué? ¿Por qué?

- Empezó a obsesionarte demasiado con el deporte y los gimnasios y se le redujo el cerebro. Creo que no aprobó ni una sola asignatura el año pasado.

- ¿Desde cuándo no estáis juntos? ¿Por qué no me lo habías contado?

- ¿Pero esto qué es? ¿Un primer grado? –me interrumpió Mona.

- Eso digo yo –le apoyó Sayid-. Deja que tu hermana haga lo que quiera.

- Por supuesto que dejo que Valeria haga lo que quiera. Tan solo me estaba interesando.

- Pues para tu interés –me dijo-, te informo de que estoy perfectamente, feliz y deseando que Mona me saque a conocer los garitos de Edimburgo.

- Los garitos y sus habitantes –dijo Mona terminando con una risotada.

- Ay, qué miedo me dan estas dos –le dije a Sayid.

Él se encogió de hombros y sonrió.

- Carpe diem.

- Brindo por eso –dijo mi hermana, y alzó su copa para entrechocarla con las nuestras.

De postre, Mona sacó una crema de almendra que había hecho ella misma. Nos miró expectante mientras dábamos la primera cucharada esperando nuestro veredicto.

Tras tragar la crema nos miramos los tres a la cara y nos echamos a reír.

- ¿Qué? ¿Qué pasa? –preguntó Mona sin saber de qué nos reíamos.

- Querida hermana, tú a la tarta de zanahoria y deja la repostería a los expertos.

- ¿Por qué? ¿Está muy mala?

Sayid le ofreció la cuchara y Mona probó directamente de la fuente. Su cara lo dijo todo.

- Puag, pero si está salada.

- Creo que has confundido los botes de sal y azúcar –le dije.

- La culpa es de mi hermano. Su cocina es tan antiséptica e impoluta que ni los tarros tienen el nombre puesto.

- Te dije, el bote de la sal está arriba y el del azúcar abajo. Si no viste Barrio Sésamo de pequeña no es mi problema.

Mona cogió a mi hermana del brazo y la levantó de la mesa.

- Vámonos, Valeria, que nos están echando.

Mi hermana se acercó mí y me dio un fuerte abrazo y un beso.

- Me quedo tres días –me dijo-. Mona me ha ofrecido su casa, así que dormiré allí esta noche, pero mañana espero que me hagas un sitio en la tuya.

- Más te vale que mañana estés allí a primera hora. Quiero ir de compras contigo, salir a comer, a cenar, noche de chicas… voy a exprimirte al máximo.

Me dio otro beso, más sonoro que el anterior, y se marchó con Mona a quemar la ciudad.

 

 

IV

 

Ayudé a Sayid a quitar la mesa, aunque me costó convencerlo de que no estaba inválida y podía recoger perfectamente.

Abrí el grifo del fregadero para humedecer los platos antes de meterlos en el lavavajillas, pero Sayid se puso detrás de mí y lo cerró antes de que pudiera empezar a hacerlo.

- No es necesario –me susurró al oído-. Mañana vendrá Caroline a limpiarlo todo.

Me di la vuelta y nos quedamos frente a frente. Sus ojos eran un intenso laberinto azul en el que te perdías si los mirabas fijamente.

Cogió un pico del pañuelo que llevaba al cuello y comenzó a desenrollarlo.

- Llevo toda la noche deseando hacer esto.

Cuando el pañuelo cayó al suelo su expresión era la de un niño que acaba de desenvolver un juguete nuevo.

- Mi madre –dijo-. Sí que han crecido.

No pude por menos que echarme a reír.

- ¿Hoy llevas ropa interior? –me preguntó.

- En principio venía a una cena familiar de Nochebuena, no me parecía apropiado venir sin ella.

Me cogió a horcajadas y me sentó sobre la isla de la cocina.

- ¿Sabes? Estoy harto ya de esto. Voy a hacerte el amor y te lo voy a hacer ahora, y después de eso saldrás de mi cabeza.

Me subió el vestido hasta la cintura y sacó unas tijeras de cocina de uno de los cajones.

- ¿Cuánto cariño le tienes a este vestido? –me preguntó con las tijeras en la mano.

- Corta –le dije dejándome llevar por el frenesí del momento.

Arrojó al suelo todos los utensilios que había sobre la isla y me ayudó a tumbarme.

Agarró las tijeras y comenzó a cortar el vestido, empezando por mi cintura y terminando en el pronunciado escote, quedando al descubierto mi conjunto de lencería negra de encaje.

- ¿Cuánto cariño le tienes a la ropa interior que llevas puesta? –me preguntó con la respiración entrecortada.

- Corta –repetí.

Introdujo la punta de las tijeras en mitad de las dos copas del sujetador y cortó. Mis pechos se liberaron de la presión y saltaron como dos resortes. Sayid se inclinó sobre mí y se metió uno de mis pezones en la boca. Jugueteó con él entre sus dientes y con la lengua mientras yo gemía de placer.

Con la otra mano me acarició el otro pecho y me pellizcó el pezón libre.

Después se levantó de improvisto y me arrancó las bragas de un tirón. Se metió los dedos índice y corazón en la boca para humedecerlos y los introdujo sin contemplaciones dentro de mí. Yo aún no estaba lo suficientemente húmeda y su brusquedad me dolió, pero también me excitó más.

Buscó mi punto G y lo estimuló hasta que sintió sus dedos mojados y entonces se desabrochó el pantalón y me penetró con su miembro erecto y duro como si fuera de roca. Yo grité y me arqueé de gusto. Por fin tenía lo que hacía tiempo que anhelaba.

Me agarró de los glúteos para que no me moviera durante sus embestidas y entró y salió de mí hasta que no pude más y estallé de placer. Grité y todo mi cuerpo se estremeció.

Unos segundos más tarde lo escuché gemir a él y sentí como toda su virilidad se desinflaba dentro de mí.

 

 

V

 

Me bajó de su armario una camisa de lino blanca para que tuviera algo que ponerme, ya que mi vestido y mi sujetador estaban cortados por la mitad, y cuando fui a ponerme las bragas, descubrí que la fuerza del tirón había destrozado el encaje y estaban inservibles.

- Puedes quedarte a dormir en la habitación para invitados. Mañana saldré a primera hora a comprarte algo que puedas ponerte para salir a la calle.

- Gracias –le dije.

Se había quedado muy serio después del sexo, como ausente o pensativo, de modo que sin decir más me puse la camisa que me ofreció y me subí a dormir a la habitación de invitados.

Me tumbé en la cama pero no logré dormirme. Estaba nerviosa y todavía algo excitada.

Me acaricié la tripa y sentí a Vega moverse. Decían que practicar sexo era bueno para las embarazadas, y si era sexo de calidad debía de ser doblemente bueno.

A la media hora escuché a Sayid subir las escaleras y meterse en su cuarto. No pude evitar volver a imaginarlo encima de mí, jadeante y sudoroso.

Estaba quedándome por fin dormida cuando escuché vibrar mi teléfono móvil. Un mensaje.

 

No puedo dormir sabiendo que estás medio desnuda en la habitación de al lado.

 

Dudé en contestar. En el fondo estaba desenado que viniera y me poseyera de nuevo, pero era un juego peligroso que se nos podía ir de las manos.

Vente.

Un minuto después entró en la habitación y se metió en la cama abrazándome por detrás. Llevaba puestos solo unos bóxer y me envolvió con toda su musculatura.

Hundió su cara en mi nuca e inspiró haciendo suyo todo mi aroma. Yo pude sentir su respiración en mi cuello y toda mi piel se erizó.

Despacio, como si todas las horas del universo fueran nuestras, fue paseando su mano por todo mi cuerpo. Mis mulos, mi cintura, mi tripa, mi cuello, mis pechos y acabó de nuevo en mi sexo. Sin embargo no hizo nada más, la dejó ahí, posada sobre mis labios inferiores sin hacer un solo movimiento más. Podía sentir el calor de sus dedos inmóviles y me ardía la impaciencia de querer que reaccionaran.

Notaba el bulto de su miembro clavado en mi espalda, palpitante.

Me rodeé y me puse frente a él. Tenía sus ojos azules abiertos y ávidos de deseo. Acaricié su piel, tersa y fuerte, y fui consciente de todos y cada uno de sus músculos. Después metí mi mano, más torpe e inexperta que la suya, dentro de sus bóxer, agarré su miembro fuerte y erecto y comencé a masturbarlo.

Sayid cerró los ojos y dejó escapar un gemido apenas audible.

Fui aumentando la intensidad al mismo tiempo que se aceleraba su respiración y entonces me detuve. Abrió los ojos y nos miramos durante unos segundos que me parecieron eternos.

- Penétrame –le dije.

Y como si fuera un autómata siguiendo mis órdenes, se levantó y se puso de rodillas a los pies de la cama. Me agarró de los muslos y los irguió para que nuestros sexos quedaron alineados y entonces me hizo de nuevo el amor hasta que ambos nos rendimos al placer del orgasmo.

 

 

VI

 

Me desperté en una cama extraña. Mi tripa volvía a ser plana y una cuna ocupaba uno de los rincones de la habitación.

Por la ventana se colaba una luz mortecina que iluminaba la figura de un hombre inclinado sobre la cuna. Cogió al bebé y lo acunó entre sus brazos.

Me incorporé y me senté en la cama.

- ¿Aníbal? –pregunté.

El hombre se volvió. Su rostro estaba sereno pero se leía la tristeza en sus ojos oscuros.

- ¿Qué ocurre Aníbal?

Envolvió bien a la pequeña Vega en su mantita y salió con ella de la habitación. Cuando yo intenté seguirles comprendí que no podía, tenía los pies pegados al suelo y no era capaz de moverlos.

- Aníbal, ¿por qué te la llevas? –grité, pero solo me respondió el silencio-. Aníbal.

 

- Aníbal…

Me levanté de golpe y un leve pinchazo me sacudió en la tripa. Sayid se incorporó a mi lado.

- ¿Estás bien? –me preguntó.

Rompí a llorar. ¿Qué narices estaba haciendo con mi vida? ¿Dónde estaba Aníbal? Le necesitaba a mi lado para que aquellos sueños cesaran y dejara de sentirme tan sola.

- Nunca vas a olvidarle, ¿no es cierto? –me preguntó Sayid levantándose de la cama.

- Él forma parte de mí –le respondí-. No puedo renunciar a lo que soy.

Y sin decir una palabra más, Sayid salió de la habitación y se perdió entre las sombras del pasillo.




  




 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	   ¿Aníbal?



 

I

 

Cuando me levanté al día siguiente, bajé al salón y vi dos bolsas de Zara y otra de Victoria’s Secret sobre uno de los sofás.

Sayid no estaba en casa y no había dejado ninguna nota, así que me vestí con la ropa que me había comprado y salí a la calle para pedir un taxi.

Pasé los tres días siguientes con mi hermana. El tiempo volaba cuando estaba con ella. Reímos, lloramos y hablamos de todo. No se cansó de repetirme que le diera una oportunidad a Sayid, pero yo no quería ni oír hablar del tema.

- ¿Para qué? –le dije en una ocasión-. ¿Para que dentro de dos años Aníbal regrese a mi vida y me ocurra lo mismo que con Jaime? No pienso volver a repetir errores. Aníbal siempre será el único, y el resto simples reemplazos.

El día que volvió a Madrid la acompañé al aeropuerto, y al regresar a casa me quedé paseando por las calles de la Old Town. Hacía bastante frío, pero el aire helado estiraba mi piel y anestesiaba mis pensamientos.

La pequeña tienda de marcos donde siempre preguntaba por Aníbal estaba cerrada por vacaciones, pero en el escaparate se exponían nuevas obras. Sentí vértigo al identificar mi rostro con ojos de búho dentro de uno de aquellos marcos.

Mis piernas temblaron y tuve que apoyarme en el cristal del escaparate para no caerme.

Me fijé en la firma en una de las esquinas del cuadro y vi la A y la V, Aníbal Vigués. Pero aunque hubiera estado firmado con otras iniciales yo habría sabido que aquella pintura era suya. Ese cuadro significaba que aún soñaba conmigo, igual que yo lo seguía haciendo con él.

Nuestras almas seguían llamándose.

Si no hubiera estado embarazada, me habría sentado en la puerta a esperar que abrieran la tienda, y no me habría importado pasar dos, tres noches o las que hubieran hecho falta con tal de estar allí en el momento en el que llegara el propietario.

Pero la salud de Vega era lo principal para mí, y no podía exponerla a noches de frío y humedad, así que me fui a casa con el corazón saltando en el pecho y desenado que pasaran los días rápido para que la tienda volviera a abrir.

 

 

II

 

Sucedió justo el día que regresaba al trabajo después de las vacaciones. El cartel de abierto se bamboleaba en la puerta de la tienda.

Entré y esperé a que una señora mayor decidiera cual era el marco perfecto para colocar la foto de boda de su nieta.

- Tengo una pregunta un poco inusual –le dije al dependiente cuando llegó mi turno.

- No –me respondió antes de que pudiera formular la pregunta-, no he visto al chico de la foto. Hacía mucho que no venías por aquí, pensé que ya le habrías encontrado.

- No, aún no. ¿Quién te trajo el cuadro que tienes en el escaparate? ¿El de la chica con los ojos extraños?

Se me quedó mirando un momento y entrecerró los ojos para enfocarme mejor.

- ¿Eres tú verdad? –me preguntó refiriéndose a la chica del cuadro.

Asentí.

- Eso creo –le dije.

- Pues el chico que lo ha traído no es el que me has estado enseñando tú en la foto todo este tiempo. Al menos no se le parece en nada.

- ¿Y sabes quién es el chico que lo ha traído? –le pregunté sin renunciar todavía a averiguar algo sobre Aníbal-. Quizá podría saber algo de la persona que busco.

- No sé su nombre pero tengo su dirección. Ha dejado un marco para restaurar que después hay que enviar a su casa… pero no sé si debería…

- Por favor –le supliqué-. Seré discreta, nunca sabrá de donde he conseguido la dirección.

- Está bien, está bien. Aunque solo sea por todo el esfuerzo que has invertido en la búsqueda.

Entró a la trastienda y regresó a los pocos minutos con un papel de libreta blanco y arrugado.

- Apunta, chica.

 

 

III

 

Pedí un taxi porque no tenía ni idea de cómo llegar hasta allí. Callejeamos durante algo más de quince minutos entre estrechos pasadizos de un único sentido hasta detenernos ante un edificio de fachada blanca y tejado inclinado a dos aguas.

Pagué al taxista por la carrera y lo miré alejarse calle abajo antes de volverme hacia la puerta del edificio.

Tal vez Aníbal estuviera tras esas paredes, pintando un cuadro tras otro, bebiendo whisky para olvidar y soñando con la chica de los búhos.

Me estremecí. ¿Cómo reaccionaría al verme? ¿Y si de verdad se había marchado por voluntad propia después de todo? Siempre creí ver la mano de mi padre detrás de todas nuestras rupturas, pero tal vez era el propio destino el que nos separaba y nosotros los que nos empeñábamos en juntarnos…

Sacudí la cabeza para deshacerme de todos los malos pensamientos y me acerqué a la puerta para llamar al único timbre.

- ¿Sí? –me respondió una voz masculina que no supe identificar.

- Estoy buscando cuadros de Aníbal Vigués.

Se produjo un silencio al otro lado del interfono que me pareció eterno, pero finalmente pulsaron el botón de apertura y la puerta se abrió.

Accedí a un hall gigantesco dominado por una imponente escalera que conducía al piso de arriba. Todo brillaba en mármol blanco: suelos, columnas, barandillas… con acabados demasiado recargados de estilo barroco.

Un hombre bajó por las escaleras a recibirme. Su andar era afeminado y sus pequeños ojos marrones, protegidos tras unas gruesas gafas, me escrutaron de hito en hito.

- ¿Cuál es tu nombre? –me preguntó en inglés con un extraño acento. No dejaba de mirarme la barriga de siete meses como si temiera que Alien saliera de ella y se abalanzara sobre él.

- Julia Pelayo –le respondí.

- ¿Eres española? –me preguntó cambiando al castellano.

Asentí.

- ¿De qué conoces la obra de Vigués? –me dijo desde el final de la escalera, a casi tres metros de distancia de mí.

Su actitud me intimidaba y me ponía nerviosa.

- Él es… yo soy… soy una amiga de Madrid.

El hombre frunció el ceño.

- ¿Vienes por su obra o para verlo a él? –me preguntó.

- Quiero verlo, necesito hablar con él.

- En ese caso debo pedirle que se marche, el señor Vigués no quiere recibir visitas.

- Pero a mí sí querrá verme, se lo aseguro. Por favor, dígale que estoy aquí.

- Sin excepciones, señorita Julia. Haga el favor de marcharse.

- ¡Aníbal! ¡Aníbal! –grité lo más fuerte que pude para que supiera que estaba allí-. ¡Aníbal, soy Julia!

- Se está poniendo en evidencia, señorita –dijo aquel hombre estirado sin apenas inmutarse-. No pierda los papeles, el señor no va a salir, y si sigue sin querer marcharse me veré en la obligación de llamar a los cuerpos de seguridad.

Me callé y le miré fijamente con los ojos inyectados en sangre y la cara roja de furia.

- Dígale al señor Vigués que Julia Pelayo ha estado aquí –le dije en el tono más calmado que pude poner-, y cuando le despida por no haberme hecho pasar, yo le estaré esperando para reírme en su cara. Es usted un déspota.

- Que tenga un buen día –le escuché decir antes de cerrar de un golpe la puerta de aquella estúpida y pretenciosa casa.

 

 

IV

 

- ¿Se puede saber dónde estabas? –me gritó Sayid cuando entré por la puerta de la clínica-. Llegas dos horas tarde. Esto es un caos de desorganización, tengo que dejar a los pacientes a medias para salir a abrir la puerta, el teléfono lleva sonando toda la mañana sin nadie que conteste, estoy perdiendo clientes y… ¿Julia me estás oyendo?

No pude contenerme y rompí a llorar.

- ¡Oh, joder! Lo siento, no pretendía ser tan rudo.

- No, no es por eso –conseguí decir en mitad del sofoco.

- ¿Qué te pasa? ¿Es por algo de Vega? ¿Está bien?

- Sí, sí, la niña está bien… es solo que mi vida se está deshaciendo.

- ¿Se puede saber de qué estás hablando?

- He encontrado a Aníbal.

- ¿Cómo? –se agarró a la mesa y tuvo que sentarse. 

Palideció en un instante.

- Pero no me han dejado verlo. El estúpido mayordomo, o lo que sea que tiene en su casa, me ha dicho que Aníbal no recibe visitas, que no quiere ver a nadie. Yo he gritado su nombre, le he dicho que estaba allí… estoy segura de que me ha oído, pero aun así no ha salido. ¿Qué voy a hacer ahora, Sayid, si ni siquiera puedo verle?

Sayid no dijo nada, permaneció con la mirada fija en el suelo sin inmutarse. Parecía que su mundo empezara a descomponerse sin que pudiera hacer nada para evitarlo.

- Tengo que volver dentro –dijo levantándose al cabo de un rato. Parecía confuso y desorientado-. He dejado a un paciente a medias… Luego hablamos.

El resto de la mañana se pasó rápido mientras organizaba el desorden y el caos formados durante mis dos horas de ausencia. Actuaba como una autómata, moviéndome por instinto entre los archivadores y las carpetas.

No podía apartar la mirada de mi teléfono móvil, pensando que en el cualquier momento recibiría una llamada de Aníbal pidiéndome disculpas por el comportamiento de su mayordomo y rogándome que regresara a su casa. Pero la llamada nunca se produjo, y cuando llegó la hora de la comida Sayid me pidió que le acompañara a comer.

Fuimos a un pequeño restaurante situado al final de la calle y pedimos menú del día.

- He tenido una idea –me dijo Sayid que parecía haberse recompuesto de la noticia-, tal vez no sea la mejor idea y puede que ni siquiera dé resultado, pero creo que te lo debo por todas las horas extras que has realizado estos meses sin quejarte.

- Las hago porque quiero, Sayid.

- Sea como fuere, te mereces por lo menos la oportunidad de hablar con él después de todo lo que has peleado. Mi idea es la siguiente: cerraremos la clínica lo que queda de semana y nos apostaremos en mi coche a la puerta de su casa. Tarde o temprano tendrá que salir de allí, no puede vivir encerrado entre cuatro paredes para siempre.

- Es una idea magnífica, Sayid –dije aplaudiendo de alegría-. Gracias por hacer esto por mí.

- Te aprecio mucho, Julia –me dijo envolviendo mis manos entre las suyas-. Y haré todo lo posible para que seas feliz.




  



 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	Adiós, Aníbal




 

I

 

Aquella noche me metí en la cama pronto deseando que pasara el día cuanto antes, pero no por eso conseguí dormirme rápido.

El teléfono de la casa sonó sobre las once de la noche. Estaba resuelta a no contestar porque sabía que no obtendría respuesta del otro lado, pero entonces me asaltó un pensamiento. ¿Y si era Aníbal quien había estado llamando todas esas noches y por fin se decidía a hablar?

Encendí rápido la luz de la mesilla y descolgué el teléfono.

- ¿Sí? ¿Sí?

Pero del otro lado solo me llegó un pitido uniforme. Había tardado demasiado tiempo en contestar y quienquiera que fuera había colgado.

 

 

II

 

Sayid vino a recogerme a las ocho de la mañana. Le di la dirección de la casa de Aníbal y la introdujo en el navegador del GPS que nos llevó, en menos de quince minutos, ante la puerta de la inmaculada casa de tejados empinados.

- Bueno, pues a esperar –dijo Sayid apagando el motor del coche-. Tenemos tres días y un fin de semana para que el padre de Vega dé la cara.

- Me siento como en una película de detectives –dije.

- Pero nos faltan los donuts y los vasos de café.

- Podrías llamar a tu hermana para que se pasara luego con un poco de pastel de zanahoria y chocolate caliente.

- Claro, y con una mantita gruesa de lana y el mismísimo gato de Shrödinger ronroneando. Creo que poca vigilancia haríamos…

- Te lo digo enserio. Tengo antojo de ese maldito pastel de zanahoria.

- Está bien, está bien. Todo sea por que la pequeña Vega no salga con un antojo en forma de zanahoria en mitad de la frente.

Mona llegó sobre las siete de la tarde con una bandeja enorme de pastel y un termo con chocolate. 

Ya había anochecido por completo y en la casa de Aníbal todas las luces estaban apagadas, tan solo en el desván se intuía un resplandor difuso como el que produce la llama de una vela.

- ¿Esa es la casa? –preguntó la hermana de Sayid montando en el coche. 

Asentí.

- ¿Podría intentarlo yo mañana? –dijo Mona.

- ¿Intentar el qué? –le pregunté.

- Intentar que me enseñaran las pinturas y hablar con el artista. Tal vez si demuestro gran interés por su obra accediera a verme.

- Podrías intentarlo –le dije-. Aunque la especie de mayordomo que tiene en la casa se mostró tajante: nada de visitas.

- Eso ya lo veremos…

 

 

III

 

- ¿Quieres que te lleve a casa para que duermas un poco? –me preguntó Sayid cuando vio que daba cabezadas de sueño.

- ¿Y si saliera de noche? ¿Y si lo hiciera justo en el momento en el que me llevas a casa?

- ¿Quieres que hagamos turnos para dormir? Puedes inclinar el asiento.

- Gracias, Sayid. Eres una gran persona.

Sonrió.

- Descansa.

Me tumbé y me quedé dormida al instante.

Me despertaron los primeros rayos de sol, cerca de las cinco de la mañana. Sayid se volvió a mirarme cuando escuchó que me movía. Tenía ojos cansados y somnolientos.

- No ha salido ni entrado nadie en toda la noche –me dijo.

- ¿Quieres dormir un rato? –le pregunté.

- La verdad es que lo agradecería bastante.

- De acuerdo. Yo voy a salir para estirar las piernas.

Me bajé del coche mientras Sayid inclinaba el asiento y se disponía a dormir.

Hacía mucho frío y una fina capa niebla enrarecía el ambiente, así que me quité el pañuelo que llevaba al cuello y me envolví por completo en él. Me acerqué a la fachada del edificio y alcé la mirada hacia el desván. La luz de la vela se había extinguido y del interior no provenía más que una completa oscuridad.

Una de las cortinas se movía casi imperceptiblemente y al fijarme mejor distinguí un rostro tras ellas. Una tez ojerosa y pálida oculta tras una barba descuidada de varios meses. Al darse cuenta que le había visto, retrocedió y volvió a sumergirse en la oscuridad del desván.

¿Era Aníbal? Sí, estaba casi convencida de que era él. Pero, ¿por qué tenía ese aspecto tan demacrado y abandonado? Tal vez no estaba bien, quizás estuviera enfermo.

No pude reprimirme y grité.

- ¡Aníbal! ¡Aníbal!

En la quietud del amanecer mis gritos resonaban como el quejido lastimero de un animal moribundo.

- Te he visto, Aníbal –le grité desgarrándome la voz-. Aníbal.

Sayid salió del coche alarmado por mis gritos y corrió a sujetarme antes de que me derrumbara sobre el suelo.

- Julia, ¿qué ocurre? Julia.

- Le visto –le dije casi sin fuerzas-. Estaba ahí pero no quiere verme.

Me cogió en brazos y me llevó hasta el coche donde me recostó sobre el asiento.

- Tranquilízate, Julia –me dijo-. Esto no es bueno para Vega.

Me acarició la cabeza con dulzura mientras me hablaba en susurros para calmarme, pero yo no le escuchaba, tan solo podía pensar en el rostro demacrado que había visto tras las cortinas de la casa.

- Aníbal –suspiré.

La puerta de la casa se abrió y yo me incorporé de un salto con el corazón desbocado dentro de mi pecho, pero del interior solo salió la figura estirada y afeminada del mayordomo.

Cruzó la calle con paso lento y altivo y se plantó frente al coche.

- Buenos días, caballero –dijo con una ligera inclinación de cabeza hacia Sayid-. Buenos días, señorita Pelayo. El señor Vigués me envía para decirle que por favor se marche, que no quiere verla ni quiere saber nada que tenga que ver con usted.

- ¿Cómo? –balbuceé sin poder creerme lo que oía.

- Y que si no lo hace, no dudará en llamar a los cuerpos de seguridad para que les echen de aquí. No creo que ni usted ni el caballero quieran pasar el día entre rejas.

- No puede acusarnos de nada –le dijo Sayid.

- No esté usted tan seguro –le respondió el mayordomo con un brillo ladino en sus ojos-. La señorita Pelayo ha estado gritando el nombre de mi señor a pleno pulmón a las cinco de la madrugada. Creo que eso podría considerarse escándalo público, y cualquier vecino de esta calle podría corroborarlo.

- No merece la pena, Sayid –le dije agarrándole la mano-. Aníbal no quiere verme, se acabó. Llévame a casa.

- Está bien.

Rodeó el coche y se puso frente a frente con el mayordomo afeminado. A pesar de que Sayid era mucho más alto que él y le doblaba en envergadura, el otro no dio muestras de sentirse intimidado.

- Dígale al señor Vigués que es un estúpido –le escupió a la cara.

- El señor Vigués también tiene un mensaje para usted –le dijo. Y a continuación le susurró algo en voz baja para que yo no pudiera escucharlo.

- ¿Qué te ha dicho? –le pregunté cuando se montó en el coche y nos pusimos en marcha rumbo a mi casa.

- Que tenga cuidado con tu padre.

 

 

IV

 

- ¿Quieres que le pida a mi hermana que venga a pasar la noche contigo? –me preguntó Sayid cuando llegamos a mi casa.

- No, prefiero estar sola.

Me incliné sobre él y le di un beso en la mejilla.

- Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí –le dije.

- Siento que no haya salido como tú esperabas.

- Al menos me ha servido para abrir los ojos de una vez.

Nada más cerrar la puerta de mi casa me deslice hasta el suelo y rompí a llorar. ¿Qué iba a hacer ahora? Mi vida se había reducido a la búsqueda de una persona que había resultado no querer saber nada de mí. Todo el futuro que había imaginado ya nunca llegaría, y de pronto me encontré a mí misma sin nada: sin casa, sin trabajo, sin un objetivo en la vida… 

¿Qué sentido tenía continuar?

Como respuesta a la pregunta, Vega me dio una patada.

- Siento que tu padre no haya querido vernos –le dije-, pero he hecho todo lo que he podido.

Mi teléfono móvil comenzó a vibrar dentro del bolso. Cuando lo encontré vi que se trataba de mi hermana.

- Un pajarito me ha dicho que quizás necesitaras hablar.

- ¿Ese pajarito tiene la piel morena y los ojos azules? –le pregunté intentado reprimir el sofoco.

- Exacto. Se preocupa mucho por ti. ¿Cómo te sientes?

- Como una imbécil –le dije-. He destrozado mi vida persiguiendo una quimera.

- Has arriesgado y has perdido. Era una posibilidad. Pero esto no tiene por qué ser el final del camino sino un nuevo comienzo, nuevas oportunidades, nuevos desafíos…

- Valeria, estoy embarazada, voy a tener un bebé. No estoy en disposición de empezar nuevos retos, necesito estabilidad.

- En ese caso, hermana, permíteme que te recuerde que tienes muy cerca a una persona que se preocupa por ti y que estaría dispuesto a darte esa estabilidad que necesitas. Tan solo tienes que coger la mano que te está tendiendo.

- Quizá también haya quemado ya esa carta.

- No lo creo. Aún faltan dos meses para que nazca Vega, déjate mimar por ese morenazo de ojos de infarto.

- ¿Y si él no quiere hacerse cargo de Vega? Al fin y al cabo no es su hija.

- No es su hija pero es la tuya, y si te quiere a ti, querrá también a ese pedacito de ti.

- Tal vez no me quiera –le dije-. Tal vez solo buscara pasar un buen rato conmigo y tener sexo sin ataduras.

- ¿Con una embarazada? –me preguntó mi hermana sarcástica-. Siento ser yo quien te lo diga, pero para un hombre una mujer embarazada es lo más anti erótico del mundo.

- A lo mejor Sayid es un bicho raro.

- ¡Ay, hermana! Olvida los tal vez, los a lo mejor y los y si… Abre los ojos a la realidad, Sayid está enamorado de ti.

Suspiré y pensé en ello. Sayid era un hombre bueno, trabajador y atento, todo lo que una mujer podría desear para pasar el resto de la vida. 

Volví a suspirar. Tal vez las puertas de mi futuro no estuvieran tan cerradas después de todo.

Aquella noche, después de colgar con mi hermana, terminé el libro. 

Describí mi frustración y mi rabia por la negativa de Aníbal de no querer ni siquiera abrirme la puerta de su casa y expulsé todo el dolor que me rasgaba por dentro. Y después, en paz con mi yo interior, finalicé aquella etapa de mi vida escribiendo un “The End” en la última hoja.

O al menos eso es lo que yo pensaba…



  



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	St. Patrick’s Day




 

I

 

Llevaba ya una semana de baja porque estaba a punto de salir de cuentas. La festividad del día de San Patricio llenaba las calles de verde y las aceras de borrachos cuando recibí la visita de Mona.

Venía acompañada de un chico alto y pelirrojo que supuse se trataría de James, el bohemio escritor de libros del que no paraba de hablar.

- Hemos venido a sacarte un poco de casa –me dijo Mona agarrando mi gabardina del perchero y lanzándomela a la cara-. Vale que estés embarazada, pero eso no significa que tengas que perderte tu primer día de San Patricio.

La realidad era que tenía poca o ninguna gana de salir a la calle con mi barriga de seis kilos y la pesadez de piernas, por no decir que tenía que buscar en mi armario los zapatos más amplios y bajos de todo mi repertorio, algo que no me agradaba demasiado.

- Vamos, que mi hermano nos está esperando ya por el centro –dijo.

Casi imperceptiblemente mi humor cambió. La barriga de pronto se volvió más ligera y el no llevar tacones me importó menos.

James resultó ser un tipo más afable y normal de lo que me había imaginado. No rehuía las miradas como un ermitaño loco y sonreía todo el tiempo.

- Parece un tipo agradable –le dije a Mona en castellano para que no pudiera entenderme.

- ¿Sabes que le he hablado de tu libro? –me dijo.

- ¿Por qué? No se lo pienso enseñar a nadie.

- Es una gran oportunidad. Conoce a muchos editores y tiene contactos en muchas agencias literarias, si le gusta tu libro es probable que lo mueva para que lo publiques.

- ¿Y si no quiero publicarlo?

- ¿Por qué no querrías hacerlo?

- Tal vez porque me da vergüenza de que el mundo entero conozca mis intimidades…

- ¿Intimidades con mi hermano? ¿Las has puesto en el libro?

Una oleada de calor me subió desde el pecho hasta la punta de las orejas y sentí que me ponía tan colorada que creí que me estallaría la cara.

- Tranquila, Julia –me dijo entre risas-. Aunque no me lo hubiera contado tu hermana lo habría adivinado de todas formas. Era algo que se veía venir desde el primer día que entrasteis en mi cafetería.

- Creo que contrataré a un sicario para matar a Valeria.

Mona volvió a reírse.

- Ya te he dicho que lo habría adivinado de todas formas. Pero escucha, si lo que te da vergüenza es que todo el mundo sepa quién hay detrás de esa historia, ¿por qué no lo publicas bajo pseudónimo?

- ¿Un pseudónimo?

- Claro. Así nadie sabrá quien se esconde tras esa historia y podrás beneficiarte de las ganancias de forma anónima. Seguro que la pequeña Vega lo agradecerá.

Lo pensé unos instantes y no me pareció una mala idea. Publicar mi historia detrás de un nombre ficticio no empañaría mi imagen ni haría que me tuviera que sentir avergonzada por nada de lo que había escrito, por no hablar de los innegables beneficios económicos que la novela me podría reportar independientemente del nombre que aparecería en la portada.

- Hecho –dije-. Le pasaré la novela, pero solo a él. No quiero que la leas sin que haya pasado antes por las manos de un editor.

- De acuerdo, pero pásasela cuanto antes. Me muero por leerla.

 

 

II

 

Todos los bares estaban atestados de gente y ni siquiera quedaba hueco para que una embarazada de casi nueve meses pudiera sentarse.

- Oye, tengo un colega que ensaya con su banda en un local muy cerca de aquí. Suelen tener bebida y bastante sitio para sentarse, además de música en directo –nos dijo James consciente de mi situación.

- Pero, ¿no habíamos quedado con tu hermano por aquí? –le pregunté a Mona.

Ella torció el gesto en una expresión que no supe cómo interpretar pero que no me gustó demasiado.

- Creo que mejor pasamos de él –me dijo-. A lo mejor al final ni siquiera ha venido.

Me encogí de hombros pero entonces lo vi salir por la puerta de uno de los bares que atestaban la calle. Estaba increíblemente atractivo con un suéter gris que resaltaba el color bronceado de su piel.

La sonrisa que comenzaba a formarse en mis labios se convirtió de golpe en una mueca cuando vi salir tras él a Lorena. Sentí que algo dentro de mí se hacía añicos.

- ¿Ha vuelto tu hermano con Lorena? –me giré para preguntarle a Mona. Su gesto me lo dijo todo-. Por eso querías que nos fuéramos sin él, ¿no es cierto?

- Yo… no lo he sabido hasta ahora, Julia, te lo prometo. Me acaba de escribir para avisarme de que venía con ella.

- Soy una estúpida y una idiota –dije en castellano para evitar que James fuera consciente de mi drama, ya tenía suficiente con el ridículo que estaba haciendo frente a Mona.

- No digas eso, no es cierto –me dijo-. Estoy segura de que no la quiere, de que solo está con ella por despecho.

- Será mejor que me vaya –dije.

Pero ya era demasiado tarde para eso, Sayid acababa de llegar a nuestro lado. Lorena me miró de arriba abajo y yo hice lo mismo con ella, lo que solo me sirvió para sentirme gorda y fea. Ella iba embutida en unos apretados vaqueros y llevaba un jersey de lana blanca sobre su plana barriga, por no hablar de los tacones de aguja que estilizaban su figura.

Era guapa sí, muy guapa. Negarlo hubiera sido una rabieta de niña pequeña.

- Hola –dijo Sayid muy sonriente-. Creo que ya todos conocéis a Lorena… menos tú, James.

Hizo las presentaciones y Mona y yo la saludamos con cortesía. La educación es lo primero.

- Bueno, y entonces dónde vamos –preguntó Sayid.

- En realidad yo ya me iba a casa –dije-. Este no es el mejor lugar para una embarazada.

- ¿Mi plan alternativo no te ha gustado? –me preguntó James.

- Sí, es solo que…

- ¿Qué plan alternativo? –me interrumpió Sayid.

- Mis colegas están ensayando en un local aquí al lado. Hay cerveza y sitio de sobra para sentarse.

- Es perfecto, Julia –dijo Sayid-. Ya no tienes excusa.

Intenté quejarme y explicar que estaba cansada y que quería irme a casa, pero no me dejaron. Me arrastraron entre protestas hasta el local de los amigos de James.

Resultó que tocaban bastante bien con un estilo a medio camino entre el pop y el rock más comercial. Diré a su favor que consiguieron con su música levantar mi decaído estado de ánimo. Sin embargo, ver como Sayid y Lorena se decían cosas al oído y sonreían con cara de estúpidos me revolvía el estómago y me enfurecía.

- Aguanta –me dijo Mona trayéndome una cerveza sin alcohol-. Solo lo está haciendo para ponerte celosa.

- ¿Tú crees? –le pregunté dando un gran trago-. Se le ve muy sonriente como para estar fingiendo. Si al menos esto llevara alcohol, podría ahogar la pena en él.

- Haz como si no te importase y mira al tipo de la guitarra –me dijo señalando a uno de los amigos de James-. Se llama Jon y ahí donde le ves, es vasco.

- Venga ya. ¿Es que estamos colonizando Irlanda? Hay casi más españoles que en España.

- Eso parece. El caso es que aunque sea vasco es un tipo muy divertido. En cuanto se tomen un descanso le diré que venga a sacarte un par de sonrisas que estás de bajón.

- Para sacarme un par de sonrisas esto debería llevar algo más que un cero por ciento –le dije señalando el botellín de cerveza sin alcohol.

Intenté hacer oídos sordos a la voz que gritaba en mi cabeza para que mirara lo que estaba haciendo Sayid, pero a veces me resultaba imposible y se me escapaban los ojos. Cada vez estaban más cerca el uno del otro, en cualquier momento se disculparían y se marcharían a la casa de Sayid, donde le haría el amor encima de la mesa de la cocina…

- Hola, ¿Julia? –escuché al fondo de mis pensamientos. Me volví hacia la voz.

Un chico moreno de barba espesa me miraba detrás de una amplia sonrisa. 

- Soy Jon –me dijo.

- Ah, hola –le dije devolviéndole la sonrisa.

- Mona me ha dicho que estás de bajón, aunque mirándote bien creo que me ha engañado.

- Pues lamento decirte que no te ha engañado –le respondí-. Hoy no es desde luego el mejor de mis días.

- ¿Y puedo saber el motivo?

- ¿Ves el chico moreno de allí detrás?

- ¿El hermano de Mona?

Asentí.

- Digamos que albergaba cierta esperanza de que entre él y yo pudiera terminar existiendo algo más que una bonita amistad.

- Entiendo –dijo bebiendo de su cerveza-. ¿Le has dicho ya que estás embarazada?

- Sí, sí –dije entre risas-. Quería decírselo antes de que empezara a notárseme.

- Has hecho lo mejor. Sin duda sería muy incómodo que se diera cuenta cuando empezara crecer.

Volví a reír.

- ¿Crees que eso ha influido para que se decante por la morena de las tetas operadas con la que habla? –me preguntó.

- No, creo que más bien ha sido por mi culpa. He estado un bastante ciega durante mucho tiempo. Debí haberle valorado más de lo que lo he hecho hasta ahora, y ya es tarde. ¿De verdad crees que tiene las tetas operadas?

- Oh, por favor. No creo, afirmo con total rotundidad.

- ¿Cómo puedes saberlo? –le pregunté divertida.

- “Cómo podría no saberlo” sería la pregunta. Llevo desde los quince años viendo tetas en Internet. Soy una eminencia.

No pude por menos que estallar en una carcajada.

- ¿Y crees que él también se habrá dado cuenta? –le pregunté refiriéndome a Sayid.

- Mmmm… no sé. Se le ve demasiado gentleman como para haberse hecho ni siquiera esa pregunta.

- Sí, eso es verdad. Sayid es todo un caballero.

- Pues si de verdad te gusta, no te des por vencida. ¿Sabes? Voy a ayudarte un poquito.

- ¿Qué vas a hacer?

- Ya lo verás.

Volvió hacia el escenario y llamó a sus compañeros.

- Bueno, a ver –comenzó a decir en inglés hacia el pequeño público que le estaba escuchando-. Esta canción es para la princesa que está ahí sentada –dijo señalándome-, para que esa mirada triste que muestras al mundo se transforme y brille con toda la luz que llevas dentro.

Y con guitarra en mano comenzaron a sonar los acordes de Someone like you de Adele. Me hubiera puesto a llorar de la emoción si no hubiera escuchado la voz de Sayid a mi lado.

- No sabía que estabas triste –dijo sentándose en una de las sillas vacías que había junto a mí.

- Tampoco me has preguntado –le respondí.

- No he podido, no me has dirigido la palabra en toda la tarde.

- Di más bien que no te has separado de Lorena en toda la tarde.

Vi como en su cara se dibujaba una sonrisa irónica.

- ¡Ah! Así que era eso… -dijo mirándome como miraría a una niña pequeña celosa de su hermano menor.

Me enfurecí.

- ¿Qué estás insinuando? –le dije levantando la voz. Los acordes de la canción que tocaba Jon fueron sustituidos por un rugido feroz en mi cabeza.

- No estoy insinuando nada, estoy afirmando con seguridad que estás celosa de Lorena. Y no lo entiendo, Julia, porque me entregué a ti por completo y te di la oportunidad de hacer lo que quisieras conmigo. Lo elegiste a él, sin importarte sus circunstancias, y eso es algo contra lo que yo no puedo luchar.

- Yo tampoco puedo luchar contra lo que siento por Aníbal, y sé que sería muy injusta si intentara retenerte para mí sin haber conseguido olvidarle, pero no puedo evitar que me duela el saber que te estoy perdiendo.

- Solo necesito una palabra tuya para dejarlo todo y seguirte a ciegas.

- Yo… yo… -y en ese momento sentí que se humedecían mis pantalones, como si me hubiera hecho pis encima.

- ¿Qué pasa? –me preguntó Sayid viendo mi cara de susto.

- Yo… creo que he roto aguas.

- Jesus Christ –dijo poniéndose en pie de un salto-. Agarra tu bolso, te llevo al hospital.




  



 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	                    Cambio de vida




 

I

 

Creí en el amor a primera vista en cuanto vi a Vega, sentí un cariño indescriptible cuando me la pusieron en brazos. Era tan pequeñita y tan frágil que me daba miedo apretar demasiado y hacerle daño.

Cuando sus ojitos se abrieron y me miraron vi a Aníbal en ellos y mi corazón, lleno de alegría, se revolvió momentáneamente con sentimientos mezclados de melancolía y tristeza. Ojalá hubiera estado allí para recibir juntos a nuestra hija.

Pero esa sensación duró tan solo unos instantes, luego la pequeña Vega agarró con sus manitas mi dedo índice y todas mis inquietudes se esfumaron.

Sayid no me dejó sola ni un momento, se portó como un perfecto caballero y me agasajó con flores y mil cuidados y atenciones. A pesar de que también mi hermana cogió un vuelo para verme y conocer a su sobrina, Sayid no se apartó de mi lado. Miraba a Vega con los ojos brillantes y la acunaba entre sus brazos con verdadera devoción.

- ¿No crees que Lorena va a ponerse celosa? –le pregunté en una ocasión.

- Créeme que Lorena es lo que menos me importa en este momento –me respondió sin apartar su mirada de la pequeña Vega.

 

 

II

 

Me dieron el alta al tercer día y Sayid nos llevó a casa. Estuvo muy serio y pensativo durante todo el viaje y pregunté qué sería lo que estaba pasando por su cabeza.

- Sayid –le dije cuando llegamos mientras me ayudaba a sacar todas las cosas de Vega del coche para meterlas en la casa-, yo… no sé cómo darte las gracias por todo lo que estás haciendo por mí, y ahora también por Vega. Te has convertido en una parte fundamental de mi vida y yo…

- Shhh –me hizo callar-. ¿Puedo pasar? Yo también tengo cosas que decirte y es mejor que lo hagamos dentro, aquí hace demasiado frío para la niña.

Asentí y entramos en casa.

Metimos a Vega dentro de la cuna de sábanas rosas que había comprado junto a Mona el mes anterior.

- ¿Quieres tomar algo? –le preguntó volviéndome hacia Sayid.

- Un café caliente no me vendría mal. Dormir en ese sofá de hospital es lo más insufrible que he hecho en los últimos años, creo que podría quedarme dormido de pie.

- No creo que fuera lo más cómodo tampoco –bromeé-. Espérame en el sofá, ahora te llevo el café.

Cuando entré en el salón con la taza humeante, Sayid estaba mirando el móvil con el semblante serio.

- ¿Problemas? –le pregunté.

- Parece que Lorena se ha cansado de esperarme.

Dejé la taza y el azucarero sobre la mesa.

- Me gustaría decir que lo siento –le dije-, pero mentiría.

- Yo también mentiría si dijera lo mismo.

Me senté a su lado pero él abrió los brazos y me invitó a que me recostara sobre su pecho.

- Adoro el olor de tu pelo –me susurró al oído- y el aroma de tu piel. Es embriagador.

Yo cerré los ojos y me dejé llevar por la paz y la calma del momento.

- Julia, en cuanto he visto a la pequeña Vega he comprendido que no quiero pasar ni un solo día lejos de vosotras. Quiero protegeros y daros todo cuanto necesitéis para que seáis felices.

- Ya sabes que mi corazón nunca podrá ser por completo tuyo…

- Lo sé -me interrumpió-, pero he comprendido que no me importa.

- Da igual por lo que me haga pasar o lo que me haga sufrir -tenía la necesidad de dejárselo claro-, siempre lo querré.

- Déjame hacerte una pregunta -me dijo-. ¿Me quieres?

Hacía tiempo que conocía la respuesta a esa pregunta.

- Sí -le dije con los ojos iluminados por la emoción.

- Y está claro que también me deseas.

Sonrió de medio lado y sentí que el rubor se extendía por mi cara.

- Entonces veniros a vivir conmigo a mi casa.

Me imaginé trasladándome a la gran casa de Sayid, con sus muebles de diseño y su vista de toda la ciudad, y me resultó menos claustrofóbico de lo que habría pensado.

- No sé… la niña se despertará mucho entre noche -dije-. No te dejará descansar lo necesario.

- Por suerte soy el dueño de la clínica. Mi secretaria favorita ya no está, pero creo que seré capaz de gestionar solito todas las citas y trasladarlas un par de horas más tarde. Abriré la consulta a las diez en lugar de a las ocho.

- ¿Estás seguro? -pregunté por última vez.

- No creo haber estado tan seguro de algo en toda mi vida.

Levantó su mano y me acarició el cuello con un gesto suave y cariñoso. Nuestros ojos se encontraron y nos fundimos en un apasionado beso que terminó con nuestros cuerpos desnudos meciéndose al compás sobre la moqueta del comedor.

 

 

III

 

En la última noche que pasé en aquella casa, el teléfono inalámbrico de la mesilla sonó a las tres de la mañana y despertó a Vega que comenzó a llorar.

Descolgué aún sabiendo que no iba a contestar nadie.

- ¿Sí? ¿Quién es? -silencio al otro lado.

Sayid se incorporó de la cama y encendió la luz.

- ¿Qué pasa? -dijo con la voz adormilada.

- Por favor, sea quien sea, le pido por favor que deje de llamar -dije en tono casi de súplica-. Ha despertado a mi bebé.

Y colgué con frustración.

- ¿Quién era? -me preguntó Sayid.

- No lo sé -le respondí levantándome de la cama para coger a Vega en brazos y calmarla-, pero sea quien sea lleva meses haciendo lo mismo: llamar y no responder.

- Bueno, sea quien sea dejará de molestarte en cuanto nos vayamos a mi casa.

Asentí.

Sabía que había una pequeña posibilidad de que la persona que llamaba fuera Aníbal, pero ¿qué más podía hacer? Había conseguido localizarlo después de meses de búsqueda sin desfallecer, había acudido a buscarlo a su casa, había hecho vigilancia en su puerta con la esperanza de conseguir hablar con él… pero nada de todo eso había dado resultado. Era el momento de pasar página y deshacerme de la cuerda que me mantenía ligada al pasado.

Cuando conseguí que Vega se calmara, volví a la cama y Sayid me envolvió con su cálido abrazo, pero una parte de mí seguía intentando mantener la cuerda de Aníbal sujeta en mi mano.

 

 

IV

 

Gracias a James, el novio de Mona, conseguí que el libro donde había desahogado mi frustración y mi rabia saliera publicado. Al parecer mi historia resultó ser más interesante de lo que habría pensado, y fue mucha la gente que compró mi vida y la hizo formar parte de la suya.

El dinero que obtuve de la venta del libro lo invertí en redecorar una de las asépticas habitaciones del piso de Sayid para convertirla en el divertido cuarto de Vega. Pusimos cortinas de elefantes y dibujamos nubes blancas sobre las paredes azules. Quedó precioso.

Parecía que por fin había encontrado mi sitio al lado de un hombre al que yo había elegido, que quería a mi hija como si también fuera suya y que me hacía muy feliz.

Todo era demasiado perfecto, ¿no os parece?




  



 

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



	                    La burbuja se rompe




 

I

 

Creo que llevaba más o menos dos meses viviendo con Sayid cuando se ofreció a hacerme una cena especial.

- Será mejor que no comas nada en todo el día, princesa -me dijo-, porque vas a probar el mejor salteado de cuscús de toda tu vida.

Ese día cerró la clínica y llegó a casa dos horas antes de lo habitual. Yo había salido de tiendas y me había comprado un vestido rojo ceñido y entubado hasta la rodilla. Cuando entró por la puerta y me vio, me agarró de la cintura y me susurró al oído.

- Creo que empezaré la cena por el postre…

Yo sonreí y lo aparé con un ligero empujón.

- No sea usted ansioso, señor -le dije-. Ya sabe que lo bueno se hace esperar.

Y meneando las caderas de forma intencionadamente provocadora, me senté en uno de los sofás del salón y cogí a Vega en brazos. Era su hora de cenar.

- Aquí esperaré a que el gran chef sirva su plato estrella -dije.

Me bajé un tirante del vestido y dejé a la vista uno de mis voluptuosos pechos llenos de leche para que Vega pudiera engancharse a él.

- Cómo la envidio -escuché resoplar a Sayid.

- Usted a los fogones -le dije.

- No estoy muy seguro de que pudiera pensar en este momento.

Desde la distancia podía ver que la entrepierna de su pantalón había aumentado de tamaño.

Solté una carcajada.

- A los fogones -repetí espantándolo con un gesto de la mano.

Él suspiró con resignación y se metió en la cocina.

El olor de la comida comenzó a llegar media hora más tarde y no pude evitar que mi estómago rugiera de hambre.

Vega hacía rato que se había quedado dormida en su cuna y apenas se había movido, así que me levanté y me acerqué a la cocina a ver si podía pillar algo que llevarme a la boca.

Encontré a Sayid terminando de cortar las verduras para echarlas a la sartén.

- Genius at work, muñeca. No puedes pasar.

- Vamos, déjame probar un poquito -ronroneé-. Tengo hambre.

Me acerqué hasta él y metí mi mano por debajo de su camiseta para deslizarla por sus esculpidos abdominales y su fuerte pecho.

- Estás jugando con fuego -me dijo con sonrisa de pícaro-. Como despiertes a la bestia no habrá marcha atrás.

- Yo lo único que quiero es un poco de comida, señor -le dije poniendo cara de niña traviesa.

Acerqué mi pelvis a la suya y comencé a contonearme de forma juguetona.

- Se nos va de la manos -me dijo poniendo las suyas sobre mi trasero y empujándome más hacia él. Pude sentir a través de mi vestido y sus pantalones que su miembro me saludaba de nuevo.

Se inclinó y metió su lengua dentro de mi boca con pasión.

- Espera, espera -dijo cogiéndome de pronto de los hombros y separándome de él-. Hay una cosa que quiero contarte antes de que se nos vaya la cabeza en otras cosas, por eso he preparado esta cena.

- Dirás que has intentado preparar -observé viendo el desastre de cocina y las verduras a medio cortar.

- Eso ha sido por tu culpa. A ver, siéntate -separó una de las sillas de la mesa y me la ofreció para que me sentara-. ¿Estás preparada?

- Sí, pero me estás asustando -dije preocupada por tanto preparativo.

- Bueno, a ver, tú sabes que tengo muchos contactos en el campo de la medicina. Mi padre es un hombre digamos que poderoso y hay mucha gente que le debe favores. Me atrevería a decir que incluso puede que sea más poderoso que tu padre.

Torcí el gesto. ¿Por qué metía a mi padre en aquella conversación?

- ¿Dónde quieres ir a parar? -le pregunté.

- Uno de los amigos de mi padre es el principal accionista del hospital más importante de Edimburgo y, bueno, tiene una vacante en Cirugía.

Me quedé unos instantes pillada sin saber muy bien lo que trataba de decir. Al ver que no reaccionaba, Sayid se inclinó hasta que sus ojos quedaron a la altura de los míos.

- Julia -dijo cogiéndome las manos-. Este hombre está dispuesto a darte esa plaza. Podrás volver a ejercer la medicina.

Entonces mi corazón estalló de alegría.

- ¿Me lo estás diciendo en serio, Sayid? -grité sin poder controlar el tono de mi voz.

- Jamás bromearía con algo así.

Entonces me levanté de un salto y me colgué de su cuello riendo y llorando a la vez. No podía creer que al fin mi destierro de los hospitales fuera a terminar.

- Eres mi ángel -le dije entre sollozos-. Qué suerte que te cruzaras en mi camino.

- Ya sabes que lo daría todo por ti.

 

 

II

 

No sé si realmente estaba delicioso o es que la emoción del momento me hizo saborear el cuscús desde otra perspectiva, pero creo que fue uno de los mejores platos que he probado en mi vida.

- Estaba espectacular, Sayid -le dije al terminar-. Ahora que sé que eres tan buen cocinero, quizás le diga a Caroline que te deje a ti las comidas.

- No fuerces la creatividad del chef -me dijo sonriendo-. ¿Te apetece una copa para celebrar tu regreso a la cirugía?

- Por supuesto. ¿Me preparas un Martini mientras le echo un vistazo a Vega?

Sayid asintió y yo me acerqué a la cuna de Vega. La había dejado en un rincón del comedor, junto a las grandes cristaleras, para que contemplara el cielo desde allí.

Era una pequeña bolita sonrosada durmiendo plácidamente entre sábanas suaves. Tan frágil y a la vez capaz de despertar sentimientos tan fuertes.

Sayid llegó por detrás y me ofreció la copa a la vez que rodeaba mi cintura entre sus brazos.

- Creo que me habías prometido un postre -me susurró al oído.

- Por supuesto -le respondí pasando la mano alrededor de su cuello para acariciarlo con suavidad-, y estará a la altura de la cena.

Sentí cómo su mano subía por mi espalda en busca de la cremallera. Bebí un trago de la copa mientras dejaba que él me desabrochara el vestido hasta que cayó al suelo. El conjunto rojo de ropa interior, a juego con el vestido, quedó al descubierto.

Se inclinó sobre mi cuello y lo recorrió con la punta de su lengua hacia el hombro. Toda mi piel reaccionó a su roce erizándose. Dejé escapar un ronroneo de placer.

Volví a meter mi mano por debajo de su camisa. El contacto con sus músculos bien definidos me excitaba.

La temperatura de la habitación subía por momentos.

Justo cuando sus manos hábiles intentaban desabrocharme el sujetador, sonó el timbre de la puerta rompiendo el ambiente erótico que habíamos creado.

- ¿Esperas a alguien? -le susurré.

- No -me respondió acercándose a besarme-, así que no pienso abrir. Estoy ocupado.

Solté una risilla juguetona y él siguió con su intento de desabrocharme el sujetador mientras me recorría el pecho con sus labios.

Unos segundos más tarde el timbre volvió a sonar acompañado por un par de golpes a la puerta. El ruido despertó a Vega que se puso a llorar.

- Será mejor que abras -le dije-. Parece importante.

Sayid maldijo entre dientes y se recolocó el pantalón para disimular el bulto que había crecido en su entrepierna.

- Más vale que lo sea -refunfuñó-. Espera ahí y ni se te ocurra vestirte.

Sonreí y me pasé una de las mantas del sofá sobre los hombros para acudir a calmar a Vega.

A lo lejos escuché cómo Sayid abría la puerta y preguntaba a la persona que estaba al otro lado. Por el tono deduje que no lo conocía.

- ¿Qué ocurre? -le oí decir en su perfecto inglés.

- Necesito hablar con Julia Pelayo -le respondieron en castellano-. Vive aquí, ¿no es así?

- ¿De parte de quién? -preguntó Sayid receloso.

Pero yo no necesitaba que dijera su nombre, había reconocido la voz con la primera sílaba que había pronunciado. Sentí que algo muy dentro de mí se revolvía con furia y explotaba. Mis piernas flaquearon y habría caído si no hubiera sentido el peso de Vega sobre mis brazos y la necesidad de protegerla.

- Soy Aníbal.

Durante unos segundos que me parecieron eternos se hizo el silencio. El tiempo se detuvo entre aquellas paredes como por arte de algún maleficio, y solo la voz de Sayid, unos instantes después, me devolvió a la realidad.

Temblaba.

- Espera un segundo -le escuché decir.

Regresó al comedor con el rostro sumido en la oscuridad. Una sombra planeaba sobre sus facciones.

- Está en…

- Lo sé -le corté.

- ¿Quieres verlo?

Buena pregunta. ¿Quería verlo? Después de todo lo que había pasado, ¿estaba preparada para enfrentarme a él?

No estaba del todo segura, pero sabía que si no lo veía me arrepentiría toda la vida.

- ¿Puedes quedarte con Vega? -le pregunté a Sayid. 

No había conseguido que se callara, y de algún modo sentía que debía protegerla de Aníbal. A mí me había herido, y no podía permitir que también la dañara a ella.

Se la tendí a Sayid, que la acunó con mucho cuidado, y me puse el vestido que seguía tendido en el suelo.

Me puse de puntillas y le di un beso a Sayid en la mejilla antes de dirigirme a la entrada.

 

 

III

 

Creí que no estaba preparada para hacerle frente, pero descubrí que me equivocaba.

Estaba apostado en la puerta y no tenía un aspecto mejor que el que había vislumbrado a través de las cortinas del desván de su casa.

Lucía una barba descuidada de semanas y el pelo ensortijado y despeinado de forma caótica alrededor de su cara.

- ¿Cómo te atreves a venir? -le escupí a la cara sin atreverme a acercarme a menos de dos metros de él.

- Me he reconocido -me dijo alzando la mano y señalando el libro que traía en ella.

Se trataba de mi libro.

- ¿Cómo me has encontrado? -le pregunté.

- Tengo contactos.

- Los mismos que me faltaron a mí cuando pasé seis meses buscándote, con la diferencia de que cuando te encontré tú ni siquiera te dignaste a salir a verme.

- Lo siento. Desconocía muchas cosas…

- Es tarde para disculpas -le interrumpí.

- Aun así necesito dártelas. Aquella noche, cuando decidimos huir de todo y marcharnos, tu padre, no sé cómo, se enteró de nuestras intenciones y vino a verme. Me dijo que si te llevaba conmigo te estaría condenando a una vida alejada de lo que más te gustaba: la medicina. Me dijo que haría lo imposible para que no pudieras volver a ejercer como cirujana. Me dijo que te condenaría.

Me quedé unos segundos callada asimilando la información que acababa de darme. Otra vez mi padre, siempre mi padre.

- Una cosa era destrozar mi vida -continuó-, y otra muy distinta destrozar la tuya. No podía ser tan egoísta.

- ¿No crees que esa decisión me correspondía a mí tomarla? -le dije.

- Tú estabas tan ciega por mí que tus sentimientos habrían ahogado tu razón. A la larga te habrías arrepentido de la decisión y hubieras acabado echándomelo en cara.

- ¿Eso crees? -le pregunté con las lágrimas a punto de desbordarse de mis ojos-. ¿Crees que lo sentía por ti era algo de unos meses? ¿De unos años? ¿Crees que con el tiempo mi amor por ti habría flaqueado? Entonces es que no has entendido nada.

Rompí a llorar en ese instante. La tristeza por lo que pudo haber sido, la pena por mi amor hacia él que se moría poco a poco en aquellos instantes pudo conmigo.

- ¡Qué me importaba la medicina! ¡Qué me importaba si el resto de mi mundo se iba a la mierda! Tú eras mi vida… mi alma. ¿Por qué te fuiste sin mí?

Me apoyé contra la pared sintiendo que las fuerzas me fallaban. Las emociones de ese momento me sacudían por dentro como un vendaval que arrasara todo a su paso.

- Porque no quería que cometieras la estupidez de destrozar tu vida -me respondió con los ojos enrojecidos.

- Tú me la destrozaste al desaparecer… No he vuelto a ejercer la medicina, ¿crees que me ha importado? Lo único que quería era encontrarte…

- El mayordomo que conociste en tu casa lo contrató tu padre para asegurarse que si me encontrabas no consiguieras hablar conmigo.

Aquella revelación me impactó. Ahora tenía todo un poco más de sentido.

Deslicé mi espalda por la pared hasta terminar sentada sobre el suelo. Aníbal hizo un intento por acudir a ayudarme pero yo le detuve con un gesto de la mano.

No quería sentirlo cerca. No quería volver a oler su aroma y que se metiera dentro de mí de nuevo.

- ¿Por qué vienes ahora? -le pregunté con un hilo de voz.

- Porque he leído tu libro y he podido sentir la rabia que desprendían tus palabras. No quería que todo acabara así. Merecías al menos una explicación.

- Está bien, ya la has dado. Ahora márchate.

En ese momento Vega rompió a llorar con fuerza y sus gritos llegaron hasta nuestros oídos.

- ¿Ese bebé es mi…?

- No te atrevas ni siquiera a pensarlo -le interrumpí llena de rabia. Por ahí sí que no estaba dispuesta a pasar.

- ¿Ni siquiera me dejarás verlo?

- Ella es mi hija. No tienes ningún derecho.

- Dime al menos su nombre.

Dudé antes de responder, pero al final cedí aunque solo fuera por todo lo que una vez significó para mí.

- Se llama Vega.

Él asintió y una triste sonrisa torció su rostro.

- Es un nombre precioso.

Después se dio la vuelta y la oscuridad del rellano lo engulló.

 

 

IV

 

Sayid me recogió del suelo unos minutos más tarde. Me envolvió con su abrazo cálido y me llevó a la cama.

- Si lo necesitas puedo dormir en la otra habitación -me dijo con suavidad.

- No -le pedí-. Hoy te necesito más que nunca.

Se quitó la ropa y se metió en la cama a mi lado, rodeándome con todo su cuerpo.

Me besó con ternura en la frente, en los ojos, en la boca y acabamos haciendo el amor a ritmo pausado, sintiendo cada una de sus cuidadosas embestidas, notando su aliento cálido sobre mi piel.

Después el sueño nos venció y nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro.




  



 

 



	                    Capítulo 12




 

I

 

La habitación estaba en penumbras. Había alguien tumbado bocarriba en el suelo que parecía respirar con dificultad.

Mi instinto médico resurgió en mi interior y corrí a socorrerlo. Había un gran charco de sangre a su alrededor que parecía proceder de una herida abierta junto a su pecho. Le tomé el pulso y lo sentí muy débil.

Me incliné para hacerle el masaje cardíaco y sus ojos se clavaron en los míos. Pude ver el terror en ellos.

- Aníbal -exclamé-. ¿Qué te ha pasado?

Tosió y sus labios se llenaron de sangre.

- Ayúdame -dijo con un débil hilo de voz.

- Dime qué te ha pasado -insistí.

- Mi… mi corazón… -le costaba pronunciar las palabras-. Mi corazón se muere.

- Intenté salvar lo nuestro -le dije echándome a llorar-, de veras que lo intenté, pero no me lo pusiste fácil.

- Sabes que nuestras almas van a seguir llamándose pase lo que pase, estemos donde estemos, porque los dos somos uno y nuestro destino es estar juntos.

- Lo hemos intentado de todas las formas posibles, Aníbal, y siempre hemos fallado. No podemos seguir estancados, es hora de avanzar.

- Sin ti no podré…

Volvió a toser y un espasmo sacudió su cuerpo.

- Si podrás -le dije cogiéndole con fuerza de la mano-. Lo hiciste una vez, podrás volver a hacerlo.

- Te quiero, Julia.

Su voz cada vez era más débil, y el brillo de sus ojos se había ido poco a poco apagando.

- Y yo a ti, Aníbal. Mucho más de lo que amaré jamás a nadie.

 

 

II

 

Me desperté con su nombre pugnando por salir de mi boca. Estaba empapada en sudor y tenía la respiración agitada.

A mi lado Sayid se movió y me dio la espalda.

Miré la cuna donde Vega dormía plácidamente.

Hundí la cara entre las manos consciente de que aquellos sueños jamás cesarían. No importaba los años que viviese ni lo lejos que Aníbal se encontrara de mí, nuestros destinos siempre pelearían por volver a unirse.

Me levanté de la cama y me vestí en silencio. No quería despertar a Sayid.

Bajé al garaje y me dirigí hacia el deportivo de Sayid. 

No estaba muy segura de lo que me disponía a hacer, pero sentía que era la única solución.

 

 

III

 

Aparqué frente a la casa donde vivía Aníbal.

Amanecía, y las primeras luces del alba encendían el cielo en tonos añiles.

Me bajé del coche y me acerqué a la fachada del edificio. Cómo si me hubiera estado esperando, la luz del desván se encendió y una sombra se acercó a la misma ventana donde meses atrás me había parecido verlo de nuevo.

Tenía mucho mejor aspecto que la vez anterior y que aquella misma noche. Se había afeitado y cortado el pelo, y diría que su postura era mucho más erguida.

Nuestros ojos se encontraron y mantuvimos la mirada… y ese momento lo entendí todo.

En la vida, las cosas no siempre pasan por alguna razón. Algunas duelen, otras te enseñan y otras, simplemente ocurren. Aníbal y yo pertenecíamos a dos mundos muy distintos que se empeñaron en confluir, y fue la terquedad y la obstinación de nuestro amor, a todas luces imposible, lo que nos dañó a ambos. 

Dolió durante demasiados años.

La herida cicatrizaría tarde o temprano, pero jamás desaparecería, como una marca en la piel que perdura en el tiempo para recordarnos a ambos que, en esta vida, a veces se gana y a veces se pierde, lo importante es aprender y avanzar siempre hacia delante. 

Lo que nosotros intentamos fue una huida hacia atrás, hacia un pasado mejor, pero que en realidad no habría conducido a ninguna parte porque nuestro tiempo ya había concluido, y nada volvería a ser como al principio.

- Te quiero, Aníbal -le dije sin apartar la mirada de él. No sé si podía escucharme a través de la ventana cerrada, pero sentía que tenía que decírselo-. Gracias por enseñarme a amar.

El teléfono móvil comenzó a sonar dentro de mi bolso. La llamada era de Sayid.

- ¿Sí? -descolgué.

- Julia, ¿estás bien? ¿Dónde estás? -el tono de su voz denotaba angustia.

- Estoy bien, cariño -respiré para deshacer el nudo de la garganta-. Ya vuelvo a casa.
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